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«San Marlin había nacido para la guerra, con 
una conslilucion de hierro, una voluntad inflexible 
y una perseverancia en sus propósitos que le asegu- 
raban el dominio de sí mismo, el de sus inferiores y 
el de sus enemigos » 

Mitre — {Vida de Belgrano. T. 2.® pág. 283.) 

« Menos conocido en Europa que Bolívar, parece , 
que busca menos que aquel los elogios de sus 
contemporáneos. San .Martin es, á los ojos de los 
americanos, su. igual como hombre de guerra , su 
superior como genio político y sobre lodo como ciu- 
dadano. 

En la historia de la independencia Americana 
repre.senla el talento déla organización, la rectituil 
de miras, el desinterés, la inteligencia completa de 
las condiciones sobre las que las nuevas repúblicas 
pueden y deben vivir. » 


A. Gérard. — (ímparciaí de Boulogne-sur-Mer, 
22 de Agosto 1850.) 
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INTRODUCCION ANALITICA 

I 

Imposible seria presentar, ni aunque fue- 
se concretamente resumida, la vida del ge- 
neral San Martin, consagrada dia por dia, 
en lodos los que duró su existencia , á dar 
á todos los pueblos de América , porque 
á todos les consagró por igual su amor y 
sus servicios, la independencia, la libertad 
y el orden que necesitan para vivir con 
dignidad y fortaleza. 
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Valiente soldado, táctico general, su bri- 
llante carrera militar, sus gloriosos hechos 
de armas, prestarian por sí solos sobrado 
asunto para escribir uii tomo en folio. Po- 
lítico sagaz, administrador probo, econo- 
misla inteligente, los rasgos de su talento 
fecundo y la iniciativa de su audacia, es 
inagotable fuente de ejemplos admirables 
que la mas ligera pluma , en árdua tarea 
consagrada á consignarlos, no podria des- 
cribirlos en muchos meses de constante tra- 
bajo. Patriota ardiente,' áustero ciudadano, 
amante entusiasta de la independencia y li- 
bertad de América, su vida entera mezcla- 
da con los principales acontecimientos y 
hechos gloriosos de la redención de los 
pueblos del Sud América, no solo presta 
sino que reclama ancho campo para desen- 
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volverse en el terreno de la descripción 
mas concreta. 

Convencidos pues de la imposibilidad de 
ampliar y detallar la vida del general San 
Martin en los estrechos límites de la humil- 
de obra, que hoy tenemos el honor de de- 
dicar á la juventud, noscontentarémos con 
el favor deque sea recibida solamente como 
el preliminar de una reseña histórica, co- 
mo los primeros destellos de luz destinados 
á alumbrar el entendimiento de nuestros 
jóvenes lectores. 

I I 

D. José de San Martin, que ya antes en 
España habia demostrado sus altas cualida- 
des militares, desde que entró á servir en 

1 . 
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el ejército español como cadete de infante- 
ría, y que después grado por grado fué me- 
reciendo sus bien .ganados ascensos hasta 
el empleo de comandante de caballería, 
que recibió por su heroico valor sobre el 
campo de batalla, en el mismo instante en 
que se apercibió de que era llegada la hora 
de redención del suelo americano, dejó sin 
vacilar el campo en donde habia adquirido 
sus primeras glorias y corrió á ofrecer su 
vida á la patria en que habia nacido, y allí 
montando á caballo por primera vez para 
dar principio á las lides patrióticas, arran- 
có el primer laurel de su triunfo en las 
márgenes del Parana, y los caballos de sus 
granaderos de San Lorenzo, no descansaron 
hasta que llegaron á saciar su sed en los tor- 
rentes que forman 1 as n ieves d el C h ií nborazo . 
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¿Cómo habíamos de atrevernos á seguir, 
en su larga carrera triunfal, á este infatiga- 
ble guerrero ? 

¿ Dónde está el espacio que necesitaría- 
mos para detallar sus batallas, para enume- 
rar sus concepciones?... 

Gobernador de provincias, organizador 
de ejércitos, administrador de escasos cau- 
dales, en proporción á los grandes objetos 
á que los aplicó con economía y con fruto; 
encargado de poderes omnímodos que la 
victoria forzosamente puso en sus manos ; 
creador de gobiernos bajo la forma repre- 
sentativa en pueblos envejecidos en los há- 
bitos coloniales, tuvo la necesidad y la oca- 
sión de poner en ejercicio una gran varie- 
dad de talentos, virtudes de alto temple, y 
de asumir responsabilidades que en esta 
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corta reseña biográfica no podemos resu- 
mir que pertenecen al dominio de la histo- 
ria, porque solo allí podrán apreciarse en 
completo juicio. 

«» 

4 

III 


• La historia hará también completa justi- 
cia al preclaro patricio, que calumniado por 
sus contemporáneos, desagradecidos ó des- 
conocedores de los servicios que prestó á 
su patria, de los sacrificios á que se conde- 
nó por salvarla y redimirla de la esclavitud 
y la ignorancia en que vivia, tuvo la forta- 
leza y la prudencia de encerrar en su pecho 
todas las diatribas é injustas acusaciones 
que lanzaron contra él sus envidiosos ému- 
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los , porque tranquilo y satisfecho con su 
conciencia, esperaba el dia de su revindica- 
cion en que la justicia nacional había de re- 
compensarle con un grito de gratitud uni- 
versal. 

Ese dia ha llegado : el Perú, que alguna 
vez le clavó las espinas de la desconfianza, 
creyéndole capaz de caer en la ambición ó 
en los errores de la dictadura, repara su 
culpa colocando la imagen de su libertador 
en las plazas públicas, inmortalizada por el 
bronce, bajo el cincel del arte. Chile hace 
otro tanto, y los re.stos postumos de anti- 
guos bandos contrarios se presentan hoy 
agradecidos y generosos al rededor del mo- 
numento, jurándose amor fraternal ante el 
héroe de la independencia patria. Buenos 
Ayres, que le miró indiferente abandonar 
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para siempre la América á principios de 
1824, y que no se dignó concederle hospe- 
daje en 1829, le erige luego una estátua, y 
se agolpa gozoso en torno de ella para re- 
parar las pasadas ofensas que le infirieron 
las parcialidades políticas que oficialmente 
representaban el país. 

San Martin preveía esta época reparado- 
ra, y por eso no quiso hacerse abogado de 
su propia causa; por eso vivió silencioso en 
su largo ostracismo, en donde al fin murió, 
amando siempre á su patria y dirigiendo 
votos al cielo por su felicidad y engrandeci- 
miento. 

Los varones fuertes y virtuosos despre- 
cian y dejan sin respuesta las calumnias de 
la malevolencia envidiosa y procaz, porque 
saben que las negras nubes que fraguan los 


Digilized by Google 



INTRODUCCION ANALITICA 


15 


intrigantes son ineficaces para cubrir por 
mucho tiempo el resplandeciente brillo de 
la virtud acrisolada. 

La respetable memoria de D. José de San 
Martin brilla hoy pura y sin mancha como 
el sol en la tierra americana, y el nombre 
del ilustre patricio, del invicto general, se 
pronuncia con respeto y gratitud por todos 
los buenos Americanos. 
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BIOGRAFIA 

DB 

DON JOSÉ DE SAN MARTIN 

0 


CAPITULO I 

Nacimiento de D. José de San Martin. — Sus primitivo» 
instintos. — Su traslación á España. — Su educación. — 
San Martin es nombrado segundo ayudante á las órdenes 
del gobernador de Cádiz. — Sus progrcíos militares y po- 
líticos. — Defección del general Solano. — Motín del 29 de 
Mayo. — San .Martin de guardia en el palacio de su jefe. — ■ 
Muerte de Solano. — Influencia que ejerce ese atentado en 
el ánimo de San Martin.— Deseña de ru hoja de .servicios. 

— Comportamiento de San .Martin en la batallado Bailen. 

— Jornada de la Albufera. — Asciende á comamlanle de 
caballería. — Fija San Martin su atención sobre los suce- 
sos de América — Se embarca [lara Buenos Ayres. — Re- 
laciones que contrae en los Estados Unidos. — Su llegada 
á Buenos Ayres. — Es nombrado coronel de granaderos 
á caballo. — Establece la Lógia de Lautaro. 


I 

En el pueblo de Yapeyii, capital de la pro- 
vincia de Misiones, el dia 25 de febrero 
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de 1778, nació D. José de San Martin, hi- 
jo detin coronel español, gobernador en- 
tonces de la indicada provincia. 

Desde la mas tierna edad se revelaron ya 
en el niño los instintos militares que abri- 
gaba su alma, porque sus diversiones fa- 
voritas iban siempre mezcladas con alardes 
de guerra, voces de mando y aspiraciones 
á distinguirse en una carrera que habla da- 
do lustre y esplendor á su familia, 

A la edad de seis años, comenzó á apren- 
der las primeras letras en una escuela de 
Buenos Ayres : á los ocho se trasladó á Es- 
paña con toda su familia. 

San Martin tuvo la fortuna de educarse 
en el mejor colegio que entonces habia en 
la Península, en el seminario de Nobles de 
Madrid, cuyo plan de estudios abrazaba los 
conocimientos generales de humanidades, 
íilosofía é historia, como indispensables pa- 
ra emprender con provecho el estudio de 
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las ciencias matemáticas y sus aplicaciones 
al arte de la guerra, que era el principal 
objeto de aquel seminario. 


11 



En el año 1799, que cumplía los veinte 
y uno años de edad, siendo segundo te- 
niente de infantería, pasó á Cádiz en clase 
de ayudante del gobernador de aquella 
plaza , que lo era el general D. Francisco 
María Solano, á cuyo lado acabó de adqui- 
rir el porte y aire marcial, tan en armonía 
con su carácter é inclinaciones. La cari- 
ñosa y casi paternal amistad con que dis- 
tinguió al jóven su veterano general le pro- 
porcionó. diferentes ocasiones que supo 
aprovechar, para relacionarse con varios 
personajes distinguidos que ocupaban altas 
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posiciones en el ejército y en la diploma- 
cia, y asi pudo iniciarse en la política eii- 
■ ropeaque trató de estudiar cuidadosamente, 
sobre todo en los puntos que se relaciona- 
ban con los intereses americanos. 

Los acontecimientos de la época y la si- 
tuación especial de España fueron propicios 
al desarrollo de la inteligencia de San Mar- 
tin, ofreciéndole, ocasión de tomar parte, 
como pensador y liberal, en las asociaciones 
secretas que tenian por objeto modificar las 
propensiones absolutas del reyD.CárlosIV, 
y de su ambicioso favorito D. Manuel Go- 
doy, y como soldado en los hechos de ar- 
mas que tuvieron lugar con motivo de la 
invasión francesa. 

Encargado el general Solano de formar 
una división de seis mil hombres para obrar 
sobre Portugal, dió participación en sus ta- 
reas á su ayudante predilecto, mantenién- 
dole á su servicio inmediato hasta que re- 
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gresó á Cádiz , investido con el cargo de 
Capitán general de Andalucía. 

El general francés Murat mandaba el 
ejército que en aquel tiempo ocupaba á 
Madrid, y habia logrado captarse la simpa- 
tía y adhesión de algunos , aunque pocos 
Españoles , que eran aborrecidos por sus 

m 

compatriotas y motejados con el nombre de 
afrancesados, que era sinónimo del de trai- 
dores á la patria. 

. Solano, seducido por el buen éxito de 
los primeros pasos de la invasión y por la 
confianza que les dispensaron sus principa- 
les cabezas, se hizo sospechoso al pueblo 
por su conducta delante de la escuadra 

francesa surta en la Bahía de Cádiz. 

• % 

Un motin, movido y acaudillado por al- 
gunos vecinos exaltados, estalló contra el 
Capitán general en la tarde del 29 de mayo 
de 1808, logrando los amotinados saciar 
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cruelmente sus resentimientos en la perso- 
na del general afrancesado. 

Cúpole á San Martin la suerte de hallar- 
se de guardia en el palacio de su jefe en 
este momento crítico, y como militar su- 
bordinado y amigo lie! cumplió sus deberes. 
Resuelto y sereno, cerró las puertas, las flan- 
queó con algunas piezas de artillería y se 
dispuso á una defensa formal. Pero el pue- 
blo, arrojado también por su parte, tuvo á 
su favor la orden terminante de Solano de 
que por ningún motivo se le hiciese 
fuego. 

No queriendo deber su salvación á las 
armas, buscó un asilo en la casa de un ami- 
go, donde le acompañó San Martin con mu- • 
cho peligro de su propia vida. 

De este lugar de refugio fue donde ar- 
rancaron á Solano, para arrastrarlo sin 
compasión por las murallas y plazas públi- 
cas, porque la justicia popular es inflexible 
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y desapiadada siempre que puede castigar 
un delito de lesa nacionalidad. 

III 


El recuerdo de este sangriento suceso rio 
se apartó nunca de la memoria de San Mar- 
tin, y tuvo grande influencia en sus determi- 
naciones sobre la creación de sistema^olí- 
ticosdurantesu vida, porque, si bien amaba 
la libertad, él creía que no podía existir sin 
el mantenimiento inflexible del orden ; y 
aseguraba que el gobierno de este mundo 
pertenecia á la inteligencia, porque temió 
siempre los efectos de las impresionables 
multitudes, que en un momento de irre- 
flexiva exaltación pueden sembrar el luto y 
la desolación sobre un pueblo ó sobre una 
familia inocente. 

San Martin pudo salvarse del peligro que 
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corrió al lado de su jefe , refugiándose en 
casa de un amigo y compañero de armas, 
hasta donde no llegaron las pesquisas de 
los amotinados, logrando luego huir á Se- 
villa, y siendo desde allí destinado al ejér- 
cito del general Castaños. 

IV 


La noble guerra de la independencia co- 
menzaba para los Españoles. El pundonor, 
el amor pátrio, todos los sentimientos dig- 
nos, que se levantan al rededor de un gran 
propósito, se exaltaron naturalmente en el 
Americano que llevaba sangre castellana en 
sus venas. Si los Franceses eran usurpado- 
res en España, los Españoles hablan llega- 
do también á serlo en América, y por con- 
siguiente el sentimiento de la independen- 
cia recibía en el corazón de San Martin una 
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fuerza doble al recuerdo de la esclavitud de 
su patria. 

Con este pensamiento se consagró con 
alma y vida á estudiar el arte de la guerra, 
y la fortuna ayudó sus proyectos colocán- 
dole al lado de los mejores generales de 
España, como Castaños, Coupigni y el mar- 
qués de la Romana, militares llenos de sa- 
ber y de esperiencia, de cuyos maestros re- 
cogió lecciones provechosas. Eavoreció 
ademas sus propósitos la circunstancia de 
haber servido primero en el arma de infan- 
tería por espacio de veinte anos consecuti- 
vos, desde 1789, que fué dadodealtaen el 
ejército en clase de cadete, en el regimien- 
to de Murcia, hasta 1809 que se le dió de 
baja en el batallón de voluntarios de Cam- 
po Mayor para pasar luego al arma de ca- 
ballería, en calidad de capitán agregado al 
regimiento de Borbon. 

Trece meses habia permanecido antes, 
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por los años de 1798, á bordo de la fragata 
déla real armada, « Dorotea » , y en ella se 
halló en un encuentro sangriento con el na- 
vio inglés «León i , el dia 15 de julio de 
aquel mismo año. 

Luego, como ayudante del general Solano, 
se inició en los altos cálculos militares en 
la campaña de Portugal. 

Por estos medios llegó San Martin á ad- 
quirir conocimientos superiores en la car- 
rera de las armas y á ser un oficial científico 
y esperimentado, acompañando á las luces 
de la ciencia un valor á toda prueba, que 
hizo conocer repetidas veces en el campo 
de batalla, corno sucedió en la de Bailen el 
19 de juliodel808, recibiendo una mención 
honorífica en el parte de esta fam»sa jorna- 
da, y distinguiéndose en la de la Albufera, 
el 15 de mayo de 1811, que por su notable 
conducta y el brio de su sable en este dia 
fué premiado sobre el campo de balalla con 
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él e npleo de comandante efectivo, pasando 
á ejercer este último empleo en el regimien- 
.to de «Dragones de Numancia. » 

V 


Comandante de caballería á los trein- 
ta y tres años de edad, con veinte y dos es- 
tampados en su brillante hoja de servicios, 
con la fama de valiente y el prestigio de 
oficial aguerrido que habia adquirido en 
el ejército, en la mitad del período de una 
guerra gloriosa y fecunda en resultados 
beneficiosos, parecia imposible que el guer- 
rero afortunado, colocado en tan ventajosa 
posición pudiera abrigar otras ambiciones 
que la de proseguir la brillante carrera á 
cuyo término debia vislumbrar segura- 
mente la faja de general que le estaba 
destinada y el inmarcesible lauro de ven- 
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cedor de las legiones imperiales de Fran- 
cia, que antes habían humillado con sus 
armas victoriosas las de los primeros ejér- • 
citos del mundo. 

Pero la ambición de San Martin era mas 
grande, de mayor nobleza, que la que pu- 
diera haber en satisfacer su medro personal ; 
se estendia á la de llegar á ser el salvador 
de muchos. pueblos esclavizados, el re.den- 
tor de la América oprimida, y asi fué que 
apenas llegó á su noticia el paso atrevido 
dado por sus compatriotas en mayo de 1810 , 
volvió su atención hácia los lugares que ha- 
bla abandonado en los tiernos años de su 
edad, y siguió con interés y emoción las 
primeras escenas del drama en que desea- 
ba ser actor. 

San Martin tenia en sus venas sangre es- 
pañola, había pasado casi toda su vida en 
España, era un firme adalid de su indepen- 
dencia, puesta en peligro ; el honor y el inte- 
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res personal le sujetaban con fuertes lazos 
á permanecer en la patria de sus padres, 
en la escuela de sus maestros, en el campo 
de sus primeros triunfos, pero su espíritu 
era todo americano, el suelo en que habia 
nacido reclamaba el esfuerzo de todos sus 
hijos para que de él arrancaran con vigoro- 
sa mano la semilla de esclavitud que se 
• oponia á su fertilidad, y el hijo de América 
no podia desoir los clamores de la madre 
patria que reclamaba su protección y ayuda. 

Secundado en sus ardientes deseos por 
su ilustre amigo, el general sir CarlosSluart, 
quien, aunque aliado decidido de los Espa- 
ñoles, simpatizaba con la causa de la eman- 
cipación americana, encontró la oportuni- 
dad para desligarse honrosamente de los 
compromisos que tenia con la España y di- 
rigirse á un puerto de Europa, para pasar 
desde él á Buenos Ayres, llevando varias 

cartas de recomendación que el general 

2 . 
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Stuart le dió para personas respetables de 
Londres, y especialmente para el lord Mac- 
duff, que acababa de militar en la Penín- 
sula. 


VI 


San Martin llegó á la capital del Reino 
Unido á fines de 18H. El tiempo que resi- 
dió allí no fué perdido para los intereses 
de América, pues contrayendo relaciones 
con varios Venezolanos y Argentinos, sec- 
tarios ardientes de la causa de la emanci- 
pación, estableció con ellos una sociedad 
secreta para servir con todo género de 
elementos á aquel generoso y patriótico 
objeto. 

Las personas á quienes iba recomendado 
pusieron empeño en facilitarle medios de 
transporte, hasta que logró embarcarse. 
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acompañado de D. Carlos Alvear y de 
D. Mallas Zapiola , á bordo de la fragata 
Jorje Caming, en un día de enero del año 
de 1812. 

El 13 de marzo siguiente llegaban al 

puerto de Buenos Ayres estos tres Argenti- 
• « 

nos, que debían señalarse muy luego en los 
campos de la lucha en que se hallaba com- 
prometida la patria. 

El gobierno de Buenos Ayres encomendó 
inmediatamente á San Martin la creación 
de un cuerpo de caballería, y el 7 de di- 
ciembre del mismo año 1812, le estendia 
los despachos de coronel del regimiento de 
. « Granaderos á caballo. » Esta falange 
de "bravos, formada bajo la mas acertada 
disciplina, tuvo por destino el pasearse vic- 
toriosa por la mitad de América, llevando 
por todas partes triunfante y honroso el 
nombre argentino. 

Pero San Martin, soldado á la par que • 
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político, no cumplía el objeto que le llevó 
á su país solamente con el papel de guer- 
rero, asi es que á la par de la organización 
militar, su pensamiento se ocupaba tam- 
bién en echar bases á la organización po- 
lítica y para conseguir su propósito empleó, 
si no los medios mas legítimos, aquellos al 
menos, que en los tiemposque corrían, que 
eran los de la infancia de la emancipación 
de los pueblos, pudieran con mayor rapi- 
dez y energía producir los resultados ape- 
tecidos, aunando las ideas á la fuerza y 
concentrando la dirección de unas y otra 
en pocos hombres de inteligencia superior 
y de corazón bien templado. 

Si pudo equivocarse en los medios, cúl- 
pese á la época en que se vió obligado á 
emplearlos, pero de ningún modo á su. in- 
tención, siempre prudente y recta, guiada 
por el camino mas seguro y corto para lle- 
gar al fin patriótico que anhelaba, que era 
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ver á -su patria feliz é independiente. 

San Martin, ayudado eficazmente por su 
compañero Alvear , estableció en Buenos 
Ayres la famosa lógia de Lautaro, sociedad 
secreta, de miras puramente políticas, á 
semejanza de la que el infatigable cuanto 
ilustre general Caraqueño Miranda, habia 
•fundado antes con el lítulode la Gran Reu- 
nión Americana en un puerto de la Penín- 
sula, desde cuyo centro habia derramado 
su influencia liberal sobre varios puntos de . 
América. 

La Lójia de Lautaro influyó en gran ma- . 
ñera á la benéfica obra de la emancipación 
de América, esto no puede negarse, pero 
también es cierto que habiéndose abro- 
gado facultades omnímodas llegó, lo mismo 
en Buenos Ayres primero, que luego en 
Chile, Á ser el gobierno invisible del Es- 
tado, gobierno ilegal, absoluto, sin publi- 
cidad ni responsfibilidad en sus delibera- 
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ciones y en sus actos; poder de hecho que 
supeditaba bajo su dominio á todos los po- 
deres de Rececho, y que por fin causó 
grandes perturbaciones en el país. 
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CAPITULO II 


El convento de San Lorenzo. — Primera victoria. — Su in- 
flujo moral sobre el país. — San Martin es nombrado 
general en jefe del ejército. — Conducta leal de San Martin 
con su antecesor. _ — El nuevo general reorganiza y disci- 
plina el ejército. — Campamento de Tucnman. — Concibe 
San Martin el pensamiento de libertar todos los pueblos 
de Sud América. — Resigna el mando del ejército. — Es 
nombrado Gobernador de la Provincia de Cuyo. — Se 
establece en Mendoza. — Recibe á !a emigración chilena. 
— Acepta San Martin la amistad do O'Higgins y rechaza 
la de Carrera. — San Martin se aprovecha de los elemen- 
tos dispersos de Chile. — Empieza á realizar sus proyec- 
tos. — Entrevista do San Martin con Bucirredoñ. — San 
Martin es investido con las facultades de capitán general 
de Provincia. — Declara libres á los esclavos y los hace 
soldados. — El campamento de Mendoza. — Combinaci i- 
nes diplomáticas. — Organización guerrera. — Emociones 
de la vispera. 


I 

La vida puramente militar de San Mar- 
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tin en América, se inició á las márgenes 
del Parana al comenzar el año de 1813, 

Los marinos españoles, dueños del puerto 
de Montevideo, afligian a las poblaciones 
del litoral con ataques inesperados. Para 
librar de las consternaciones que sufrian á 
los pacíficos moradores de la costa, fúé en- 
viado al pueblo del Rosario de Santa Fé el 
regimiento de caballería al mandó de su 
coronel San Martin. Informado este de que 
los marinos se preparaban á practicar un 
desembarco en un punto mas al Norte, de- 
nominado San Lorenzo, tal vez con la espe- 
ranza de posesionarse del territorio intcr- 
• medio éntre la capital y las provincias, se 
trasladó allí sin ser sentido de los señores 
del rio, y les tendió una red digna de la 
sagacidad y sangre fria del esperimentado 
coronel. 

San Lorenzo es un antiguo convento de 
franciscanos situado en la planicie, inme- 
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diata á las empinadas barrancas del Parana. 
A espaldas de los macizos claustros, se co- 
locaron durante la noche, burlando con la 
oscuridad y el silencio á los espias del ene- 
migo, los pocos pero denodados granaderos, 
con sus briosos caballos de la brida, espe- 
rando la voz de su jefe. Sobre las bóvedas 
de la iglesia, impaciente porque asomaran 
las primeras vislumbres del dia, estaba San 
Martin informándose con el oído y con la 
vista de los movimientos del enemigo. Eran 
las cinco de la mañana, cuando doscientos 
y cincuenta infantes desembarcados en el 
puerto tomaron la dirección del convento, 
confiados, contentos, marchando á tambor 
batiente con las banderas desplegadas. 

Estarían á cien varas de distancia del 

punto que ya consideraban en su poder, 

cuando divididos los jinetes de la pátria en 

dos divisiones, de á sesenta hombres cada 

una, cayeron sobre el enemigo con una in- 
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trepidez irresistible, y sable en mano, se- 
gún la espresiondel parte oficial. Los inva- 
sores también se sostuvieron con esfuerzo ; 
pero pronto se vieron obligados á replegarse 
en fuga hácia las barrancas, protegidos bajo 
los fuegos de las embarcaciones de guerra. 
Cuarenta cadáveres , catorce prisioneros , 
doce heridos, dos cañones, cuarenta fusi- 
les y una bandera, arrancada con la vida 
al que la custodiaba, fueron los troféos de 
la victoria del 3 de febrero, que sirvió de 
punto de partida á la carrera de triunfos 
que no debia terminar sino á las marjenes 
del Rimac, estendiéndose desde los 12 hastá 
los 33 grados de latitud sud en la América 
independiente. - 


II 


La noticia de la victoria de San Lorenzo 
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reanimó el espíritu público de las pobla- 
ciones , considerando el poder de sus 
armas tan robusto como lo eran sus fuerzas 
morales, representadas en la capital por los 
miembros de la Asamblea constituyente, 
reunida en los últimos dias de enero con 
el propósito de desterrar con la energía de 
sus resoluciones, hasta la esperanza en sus 
opresores de triunfar sobre el país, todo era 
en él júbilo y entusiasmo en el preseifte, y 
segura confianza en el porvenir. 

Entre la suerte inconstante de las armas . 
se deploraba el desastre de Ayouraa, y puso 
una gran parte de la opinión pública en 
contra del general Belgrano, que mandaba 
en jefe el ejército del Perú. Bajo el peso de 
dos derrotas y una penosa enfermedad ha- 
bla solicitado del gobierno su relevo, fun- 
dándose mas en razones de conveniepcia 
pública que en su situación personal, y en- 
tonces el gobierno sin vacilar nombró, para 
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reemplazar á Belgrano en el mando, al co- 
ronel de granaderos á caballo, D. José de 
San Martin, con fecha 18 de enero de 1814, 


III 


El 30 de aquel mismo mes, el nuevo gene- • 
ral estaba dado á reconocer como jefe del 
ejército, y al comunicar al gobierno esteacon- 
tecimiento se espresaba en estos términos : 

<í Me encargo de un ejército que ha apurado 
sus sacrificios durante el espacio de cuatro 
años; que ha perdido su fuerza física y solo 
conserva la moral; de una masa disponible 
á quien la memoria de sus desgracias irrita 
y electriza, y que debe moverse por los es- 
tímulos poderosos del honor, del ejemplo, ‘ 
de la ambición y del noble interes. Que la 
bondad de V. E. háciaeste ejército desgra- 
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ciado se haga sentir para levantarlo de su 
caida. » 

En el espíritu de sus palabras se vé cla- 
ramente que San Martin, lejos de encon- 
trar vicios en el ejército, elojia sus virtudes 
y sufrimientos, y en vez de motejar, en- 
salza el mérito de su prudente antecesor. 
Si alguna acusación indirecta esconden las 
espresiones del nuevo general en jefe, solo 
pueden ir dirijidas hácia el gobierno que no 
se cuidó como debiade atender álas nece- 
sidades de un ejército en campaña, y por 
eso concluye reclamando los elementos in- 
dispensables para levantarlo de su caida. 

Por mas que algunas opiniones hayan 
asegurado lo contrario, nosotros creemos 
que San Martin y Belgrano, los dos hom- 
bres verda.deramente grandes de la revo- 
luciqn argentina, los dos principales funda- 
dores de su independencia, no se miraron 
nunca con rivalidad, no pudieron odiarse 
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jamas, y fundamos nuestras creencias en la 
conducta de San Martin, que al encargarse 
del mando' del ejército, interpuso su vali- 
miento, á fin de que la comisión establecida 
en Buenos Ayres para juzgar á Belgrano, 
por sus desastres de Vileapujio y Ayouma, 
dejase á un lado la prosecución del proceso 
para facilitar así la reorganización de las 
fuerzas desmoralizadas por la derrota. Y no 
puede ponerse en duda la sinceridad de la 
referida intercesión, porque insistiendo to- 
davía el gobierno en la necesidad de llevar 
adelante la averiguación de las causas de 
los reveses mencionados, y habiendo dis- 
puesto que Belgrano pasase á la ciudad de 
Córdoba, después de entregar el inando del 
regimiento n» 1®, que hasta entonces con- 
servaba, San Martin le apoyó nuevamente 
con ruda entereza, hasta llegar al estremo 
de negarse á cumplir las órdenes termi- 
nantes que recibía, pretestando que no era 
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conveniente la separación del general Bel- 
grano, en primer lugar, porque no encon- 
traría otro oficial de bastante suficiencia 
para relevarle en el mando de su regi- 
miento, ni quien, como aquel, pudiera 
prestarle ayuda en la instrucción de la 
oficialidad, ni quien le diera las luces, que 
solo Belgrano pudiera darle, respecto á las 
costumbres y relaciones de) país, asi como 
de su topografía ; añadiendo por último, 
que la buena opinión en que le tenian los 
principales vecinos emigrados del interior 
y habitantes del pueblo, apesar de los con- 
trastes que las armas habian sufrido cuando 
estuvieron á sus órdenes, parecia que le 
reclamaban como hombre útil y necesario 
en el ejército, porque conocian su constan- 
cia y empeño, sus talentos y su conducta 
irreprensible. ' 

Si San Martin hubiera podido abrigar 
celos ó rivalidades no ensalzarla de tal 
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manera á su rival, aunque haciéndole justi- 
cia, si era en menoscabo de su populari- 
dad é hiriendo su amor propio; pero aten- 
diendo sólo á que su antecesor habla sido 
desgraciado, se mostró leal y generoso 
con él . 

IV 

San Martin se dedicó con empeño á la 
reorganización de las fuerzas que queda- 
ban esclusivamente á sus órdenes, y dió al 
arma dé caballería la forma y disciplina 
que con tan buen éxito estaban ya ensaya- 
das en los escuadrones de granaderos. 

Modificó la táctica, levantó el espíritu 
marcial de los oficiales haciéndoles respe- 
tar las leyes del honor ; aumentó las mer- 
madas filas del ejército pidiendo nuevos 
contingentes de reclutas á fas provincias. 
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fundo una academia militar, á la que asis- 
tía personalmente, para instrucción de los 
gefes y subalternos, y por último consiguió 
aumentar aquel cuerpo de ejército que en- 
contró reducido á mil y ocho cientos hom- 
bres, hasta el número de ttes mil . Conocien- 
do la utilidad de sostener la posición de 
Tucuman, levantó un campo atrincheradoen 
sus inmediaciones, que sirviera de punto de 
concentración y de maniobras, en el que 
encontraran diaria ocupación los reclutas, 
evitandoasí losconatos de deserción, y adies- 
trandoá la oficialidad en íasobrasdedefensa. 

Este campo se hizo célebre en los fastos 
délas hazañas argentinas, bajo el nombre 
de la « Cindadela de Tucuman. » 

Apesar de su afanoso anhelo, San Martin 
no estaba satisfecho con los elementos mi- 
litares que tenia á su disposición, porque 
los consideraba muy débiles y escasos para 

emprender con ellos las colosales empresas 

3. 
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que germinaban en su fecunda imaginación. 

En la ciudad de Tucuman fué donde se 
apareció á su vista la visión que mas tarde 
se convirtió en positiva realidad. 

Los Andes y el Océano Pacífico, que otro 
genio menos atrevido que el suyo hubiera 
considerado como barreras insuperables, 
fueron consideradas por él, como ausilia- 
res de sus designios. Colocado á la falda ar- 
gentinade la Cordillera, se dijo á sí mismo: 
Crearé un ejército pequeño, pero tan unido 
y compacto por la disciplina, que se mueva 
como un solo hombre. Los esfuerzos del 
gobierno de Buenos Ayres y el patriotismo 
chileno, engrosarán sus filas y le abaste- 
cerán de re«:ursos; y el dia menos pensado, 
cruzando los desfiladeros, caerá como un 
torrente sobre los enemigos que dominan 
en Chile. Este país abundante en elementos 
de guerra marítima por la estension de sus 
costas, me dará una escuadra bien tripu- 
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lada, yelvirey del Perú nos verá llegar á 
sus puertas, atacándole por tierra y por las 
aguas del Callao, bajo las banderas combi- 
nadas de -Buenos Ayres y de Chile. 

' Este, pensamiento no podia trasmitirse, 
porque hubiera sido motejado como el 
sueño de un visionario, por eso quedó en- 
cerrado y oculto en la mente en donde ha- 
bía germinado, Pero San Martin estaba 
.firmemente decidido á realizarle, y para po- 
nerse en camino empezó por solicitar su 
relevo en el mandodel ejército, pretestando 
una afección al pecho ; se retiró á un lugar 
de campo, trasladándose luego á Córdoba, 
resignando provisionalmente el mando en 
el general D. Francisco Cruz. • 

San Martin, con delicado ingenio, obligó 
á sus amigos de Buenos Ayres á que se in- 
teresaran con el director Posadas para que 
aceptara la renuncia que le habia presen- 
tado y le invistiera con el cargo de gober- 
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nador de la provincia de Cuyo, empleo poco 
solicitado por lo general, pero ambicionado 
disimuladamente por él , como punto de 
partida para el desenvolvimiento de sus 
planes. 

El 10 de agosto de 1814 se confirió ú 
San Martin el empleo de gobernador in- 
tendente de la provincia de Cuyo, que 
comprendia entonces los territorios de Men- 
doza, San Juan y -San Luis. 


V 


Con sin igual satisfacción recibió su nuevo 
nombramiento, y se apresuró á tomar pose- 
sión de su destino el intendente de Cuyo, 
trasladándose á Mendoza , punto casi de 
tránsito indispensable entre la República 
argentina y Chile, porque desde allí podia 
informarse diariamente del estado de las 
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cosas que tenían lugar al lado opuesto de 
la Cordillera. 

Las noticias de la revolución de Chile 
eran cada dia mas adversas, y las derrotas 
que sufrían bs patriotas llevaban sus écos 
doloridos por encima de los Andes. El de- 
sastre de Rancagua, en el que cubiertos de 
• honrosos laureles, se sepultaron entre las , 
ruinas de las trincheras muchos valientes 
adalides de la independencia, se supo en 
Mendoza el 9 de octubre, y poco después 
comenzaron á descender ála llanura cuyana 
ios jefes derrotados, los soldados dispersos, 
y las familias comprometidas que busca- 
ban seguridad. San Martin recibió á los 
restos del ejército de Chile y á sus jefes, 
con las distinciones que se merecían, y 
apuró sus recursos para facilitar á las fa- 
milias emigradas los ausilios que su situa- 
ción exigía. Mil muías y abundantes víve- 
res les salieron al encuentro en el descenso 
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de las ásperas cumbres de las montañas. 

Entre los patriotas chilenos, y á la ca- 
beza de las dos parcialidades en que se di- 
vidian, estaban dos hombres importantes 
y rivales, O’Higgins y Carrera. San Martin 
los conocía por sus antecedentes, pero 
aquella era la primera vez que se acercaba 
• á ellos y les trataba. Carrera se presentó* 
petulante y descomedido ante el goberna- 
dor de Cuyo; O’Higgins, por el contrario, 
se manifestó en aquella ocasión, mostrando 
toda la dignidad de su desgracia, discipli- 
nado, caballeroso y desprendido. Carrera 
demostraba todos sus aires del señor vo- 
luntarioso formado en la escuela aristocrá- 
tica de la colonia; O’Higgins era el tipo de 
la prudencia y de las virtudes sociales que 
constituyen el verdadero carácter del hom- 
bre destinado á mandar. 

San Martin, después de que hizo sus ob- 
servaciones, no vaciló un momento en acor- 
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dar su confianza y amistad al último de los 
dos ilustres Chilenos. 

La profunda desavenencia entre ambos 
fíefes compatriotas, el carácter inquieto de 
Carrera y algunos disturbios promovidos 
por sus parciales , dieron pretesto á San 
Martin para hacerse dueño de los elemen- 
tos que la emigración chilena le proporcio- 
naba para realizar su plan predilecto. 

El dia 30 de octubre, al frente de la ca- 
ballería miliciana, apoyada con dos piezas 
de artillería, se presentó delante del cuar- 
tel de los soldados de Carrera, y les intimó 
que desde aquel momento los emigrados 
de Chile quedaban bajo la protección del 
supremo Gobierno de las Provincias Uni- 
das, y que en el término de diez minutos 
debian someterse á las órdenes del coman- 
dante general de armas, don Marcos Bal- 
carce. Desde ese dia cesó la turbación y 
alarma que las tropas chilenas habian in- 
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troliucido en Mendoza ; la gente de Carrera 
fué remitida á Buenos Ayres, porque, según 
sus propias palabras, San Martin no quería 
« emplear soldados que sirven mejor á su 
» caudillo que á la patria. » 

El activo y sagaz gobernador de Cuyo, 
no se concedía un solo instante de tregua 
ni descanso para llevar adelante la realiza- 
ción de su atrevida empresa. A tílulo de 
patriotismo, y encareciendo la utilidad del 
resultado, puso á contribución todos los re- 
cursos de la provincia de su mandoj que 
contribuyó gustosa con su dinero, frutos y 
caballerías; obtuvo del gobierno de Buenos 
Ayres los ausilios que le pidió, mandándole 
artillería servida por escelentes oBciales; 
armamentos y municiones y soldados esco- 
jidos de todas armas. 

Mientras que de este modo se reforzaba 
y disponía para entrar en campaña, deso- 
rientaba á los opresores de Chile y del 
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Perú, haciendo esparcir noticias adversas 
para los patriotas, y proponiendo negocia- 
ciones de paz y sumisión, aparentando im- 
potencia y debilidad. 

San Martin se hacia cada vez mas fuerte 
con su previsión y sutileza, mientras que 
las autoridades españolas se debilitaban 
durmiendo llenas de confianza sobre sus 
secos laureles. 


VI 

San Martin supo entenderse siempre con 
los hombres de mérito. El Congreso insta- 
lado en Tucuman el 24 de marzo de 1816, 
habia nombrado al general Pueirredon, que 
era uno de sus miembros , director su- 
premo del Estado. Al dirigirse á la capital 
á tomar su puesto al frente de los negocios 
públicos, debia pasar por Córdoba y allí 
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fué á encontrarle San Martin para inclinarle 
á favor de su gran pensamiento. Desde el 
15 de julio, día en que se verificó la entre- 
vista, San Martin pudo contar con la coo- 
peración del nuevo director, como lo de- 
mostraron después los hechos. 

El gobierno de Buenos Ayres contribuyó 
mensualmente con veinte mil pesos fuertes • 
para el mantenimiento y equipo del ejér- 
cito que se creaba en Mendoza. El 17 de 
octubre, el mencionado gobierno concedió, 
á San Martin las facultades de capitán ge- 
neral de provincia, con tratamiento de ex- 
celentísimo. ‘ 

De regreso á Mendoza, el gobernador de 
Cuyo redobló su actividad y aceleró sus 
aprestos, comenzando por engrosar las filas 
de sus soldados con los esclavos del vasto 
distrito de su mando, que fueron por su in- 
flujo declarados libres. 

El campamento de Mendoza tomó la ac- 
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titud que en realidad debía tener muy 
pronto al frente del enemigo. Desde la pri- 
mera luz ya estaba San Martin en él ; un 
tiro de canon anunciaba la formación de 
lodos los cuerpos, y las maniobras milita- 
res duraban todo el dia, prolongándose á 
veces á la clar-dad de la luna. 

En la necesidad de preparar el campo 
para las operaciones bien meditadas de an- 
temano, fomentó sublevaciones de patrio- 
tas al otro lado de las Cordilleras, para que 
distrajesen la atención de las autoridades 
espaíiolas, al mismo tiempo que por medio 
de parlamentos con los Indios del sur de 
Chile, persuadió á las mismas autoridades 
á que en caso de invadir, tomaría una ruta 
que estaba muy lejos de su verdadera in- 
tención. 

Mientras por los medios indicados colo- 
caba una venda en los ojos de los contra- 
rios que trataba de sorprender, comisionaba 
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al joven capiían de artillería, y hábil inje- 
niero de campaña, Alvarez Condarco, para 
que hiciera el reconocimiento facultativo 
del camino de las Cordilleras, disfrazado 
con el carácter de parlamentario, portador 
de una nota dirijida al presidente de Chile, 
contraida á noticiarle la declaración de la 
Independencia Argentina proclamada por 
el Congreso de Tucuman. 

VII 

San Martin no descansaba un momento ; 
su actividad, sus fuerzas intelectuales y 
materiales estaban en continuo ejercicio, y 
en tanto que Alvarez Condarco practicaba, 
simulada é injeniosamente , el reconoci- 
miento del tránsito, San Martin dividia el 
ejército en tres cuerpos principales, reser- 
vándose él el mando de la reserva, confiando 
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al mayor general , don Miguel Estanislao 
Soler, la vanguardia, y el centro al general 
O’Higgins. Zapiola, Gramer, Las Heras, 
Alvarado , Plaza, eran los principales 
entre los gefes valientes que le acompaña- 
ban. La infantería ascendía al número de 
tres mil hombres, la caballería regular áseis- 
cientos granaderos, la artillería, compuesta 
de diez cañones de á seis, dedos obuses y 
de cuatro piezas de montaña, la servian tres- 
cientos hombres. Mil y dos cientos milicia- 
nos montados y algunos hombres destina- 
dos á conducir los víveres y forrajes, y á 
despejar el camino, aumentaban el número 
de estas fuerzas hasta componer un ejército 
de cinco mil y tantos hombres de las tres 
armas. 

Indefinibles debian ser las emociones que 
San Martin esperimentaba en su alma enér- 
gica, al revistar las filas de aquellos solda- 
dos que destinaba á. realizar la empresa 
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atrevida que él había concebido, que aca- 
rició primero como una esperanza hala- 
güeña, después como un empeño obstinado 
y combatido por inmensas contrariedades, 
y por último, con una satisfacción incom- 
parable que no permitía entrada en la re- 
flexión á la gran responsabilidad que pesaba 
sobre el audaz emprendedor. 

San Martin parecía querer medir con su 
vista de águila la elevación de los Andes 
arjentinos, cuyas altas cumbres se sobre- 
ponían al Chimborazo ; registrar las enca- 
denadas montañas que forman aquellas 
Cordilleras, sondar los promontorios de 
nieves perpetuas que se mantienen á la al- 
tura de cuatro mil metros, saltar por en- 
cima de las duras rocas de granito desnudas 
de toda vejetacion, y divisar los angostos 
vallesque reciben las aguas de sus torrentes. 

.Cuanto mas se acercaba el momento de- 
seado de la realización de su esperanza, 
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raas crecía su agitación y su deseo, pero 
sin que jamas el desmayo pudiera amorti- 
guar el animoso aliento en el corazón va- 
liente de San Martin. 
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CAPITULO III 


Atrevido paso de los Andes. — Batalla de Chacabuco. — La 
capital recibe en triunfo á su libertador.— San Martin es 
proclamado jefe supremo del Estado, pero renuncia el 
cargo y es nombrado el general O'Higgins. — San Martin 
crea el nuevo ejército y es nombrado su general en Jefe. 
— Sale para Buenos Ayres. — Desprendimiento generoso 
de San Martin. — La ciudad de Mendoza le recibe con 
Tiestas y regocijos. — Trabaja en Buenos Ayres en favor 
de la realización de sus prov ectos. — • San Martin vuelve 
á Santiago. — El ejército español recibe poderosos re- 
fuerzos. — San Martin se regocija y concibe esperanzas de 
nuevos triunfos. — Forma su plan de campaña y se le 
transmite á O’Higgins. — Concentración del ejército en el 
campamento de la Tablaz. — Proclamación de la Indepen- 
dencia de Chile. — Preparativos de batalla. 


I 


El dia 21 de enero de 1817 emprendió 
su marcha el ejército libertador, saliendo 
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de Mendoza para internarse en aquellos 
valles que se prolongan, con el nombre de 
quebradas, de un lado al otro, facilitando 
la comunicación entre la república de Bue- 
nos Ayres y lade Chile. El ejército atravesó 
dos de estas quebradas, la de los Patos y 
la de Uspallata, que corren paralelas entre 
sí. En el término de diez y ocho dias, y des- 
pués de caminar al borde de los abismos 
mas de óchenla leguas, comenzaron aque- 
llos bravos á descender las primeras pen- 
dientes occidentales, y el 7 de febrero' 
estaban ya en el valle de Putaendo, acam- 
pados en territorio de Chile, en la hacienda 
denominada de San Andrés del Tártaro, 
principiando inmediatamente á guerrillar 
al enemigo, presentándose ocasión de dis- 
tinguirse en estas primeras diversiones á 
los dos brillantes jóvenes de Buenos Ayres, 
Necochea y Lavalle. 

Los Españoles, después de varios movi- 
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mientosen diversas direcciones, que demos- 
traban la sorpresa y el terror que les infun- 
día el denuedo de los Independientes, 
concentraron sus fuerzas al mando del 
general Maroto al pié de la cuesta de Cha- 
cahucQ, y allí les fue á buscar San Martin, 
el dia 12 de febrero. 

El ejército libertador se previno desde 
la noche anterior, arrojando sus equipages 
y municionándose cada soldado con sesenta 
cartuchos. A las dos de la madrugada del 12, 
comenzaron á moverse los patriotas dividi- 
dos en dos cuerpos, el uno á las órdenes de 
Soler, y el otro á las de O’Higgins. San 
Martin los seguia de cerca rodeado de su 
estado mayor. El general O’Higgjns habia 
recibido órdenes terminantes para solo ha- 
cer un movimiento finjido sobre el frente 
del enemigo por el camino real, mientras 
Soler ejecutaba el verdadero movimiento con 
el grueso del ejército por una marcha de 
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flanco. Pero como el primero, que descen- 
día, por un camino mas recto, vió las co- 
lumnas enemigas replegarse liajando la 
cuesta sin tirar un tiro, se vió forzado á 
cambiar su faJao ataque en el verdadero, y 
con tan buena fortuna en un principio que 
las cargas á la bayoneta dirigidas por el 
mismo O’IIiggins, el empuje de los grana- 
deros á caballo, mandados por Zupiola y el 
concurso oportuno de Necochea, pusieron 
en completo desorden al enemigo y le obli- 
garon á huir, dejando dueño del campo al 
general San Martin. 

La pérdida del enemigo se computo en 
quinientos hombres muertos y seiscientos 
prisioneros. Poco después del medio día, 
estaban en poder de los vencedores todo el 
parque délos realistas, sus cañones, arma- 
raentosyel estandartedel batallón deChiloe. 
Mas tarde, y á consecuencia de esta victoria, 
se tomaron seis banderas mas, tres de las 
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cuales se conservan en la catedral de Bue- 
nos Ayres. 


II 


El vencedor de Chacabuco fué victoreado 
por todo el país, que le aclamaba con jú- 
bilo su libertador, y el pueblo de Buenos 
Ayres, al recibir la noticia de su triunfo, la 
celebró con fiestas cívicas, que empezaron 
el 26 de febrero, saliendo el director, ro- 
deado de un lucido cortejo de empleados 
civiles y militares, á colocar con sus manos 
la bandera rendida en Chacabuco en lo alto 
de la casa consistorial. El pueblo se agolpó 
á presenciar aquel espectáculo, y sus ale- 
gres aclamaciones se mezclaron á las salvas 
de la artilleria y á los repiques de las cam- 
panas de los templos. 

El gobierno del directorio manifestó su 
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agradecimiento al vencedor con algunas 
honras, entre las cuales son de mencio- 
narse una pensión vitalicia de 600 pesos, 
á favor de su hija, doña Maria Mercedes 
Tomasa de San Martin, y el uso, para el 
general, de un escudo con las siguientes 
inscripciones ; La patria en Chacabuco, al 
vencedor de los Andes y libertador de Chile. 

La derrota de Chacabuco desalentó de 
tal manera al presidente de Chile, que no 
atreviéndose á esperar al enemigo, que se 
acercaba á la capital, salió, acompañado 
de todas sus fuerzas de Santiago, para irá 
refugiarse á Valparaiso. 

Aunque el general don Estanislao Soler 
no tuvo la fortuna de poderse distinguir en 
la batalla de Chacabuco, no quiso perder 
la ocasión de recojer las ovaciones del 
triunfo, y para lograrlo se apresuró á llegar 
el primero á Santiago, haciendo allí su 
entrada triunfal el 13, poco después del 
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medio dia, al frente de su división, entre 
los fervientes victores del pueblo entusias- 
mado. 

Mientras tanto, el general San Martin 
quiso evitar á todo trance las ovaciones que 
á él en justicia le correspondían, y dos ho- 
ras antes de su entrada en la capital, era 
allí ignorada de todos, porque muy preocu- 
pado todavía con la idea de realizar sus 
vastos planes, miraba con desden esas fú- 
tiles manifestaciones que á nada conducían, 
y que solo pueden halagar la efímera vani- 
dad de hombres pequeños. 

La noticia de estos acontecimientos sé di- 
fundió rápidamente por todos los ángulos 
de Chile, y los pueblos, secundados por 
las fuerzas que acaudillaban los jefes pa- 
triotas, Freire y Cabot, se apresuraron á 
deponer las autoridades que emanaban del 
presidente en huida. 
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III 


Para no malograr las ventajas adquiri- 
das, y para llevar adelante la misión liber- 
tadora asumida por el general vencedor, 
era de toda necesidad el establecimiento de 
un gobierno que emanara de la voluntad 
nacional. Con este objeto publicó un bando 
el general San Martin convocando al vecin- 
dario de Santiago, para que eligiese un jefe 
supremo. El voto de la junta fue unánime 
á favor del héroe de Chacabuco, confián- 
dole el gobierno del país sin restricción de 
ninguna especie ; pero el general San Mar- 
tin, era demasiado patriota y discreto 
para aceptar semejante puesto en un país 
que no era el de su nacimiento, y á los 
pocos dias de una victoria con la cual habla 
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avasallado las voluntades y el agradeci- 
miento de todos los patriotas chilenos, de- 
claró sin valor ni efecto la reunión popular 
del 15, y provocó de nuevo otra, que se 
compuso de mas de doscientos ciudadanos, 
y en la cual fuó proclamado director su- 
premo del Estado, el brigadier D. Ber- 
nardo O’Higgins. Este nombramiento que 
no hacia mas que ratificar un decreto del 
gobierno argentino, espedido antes de la 
jornada de Chacabuco, fué aplaudido por 
San Martin, como se hizo saber inmediata- 
mente por medio del Santafecino Dr. Vera, 
patriota avecindado en Santiago desde mu- 
chos años antes. 

El nuevo gobierno de Chile encontró va- 
cias las arcas del Tesoro, los archivos sin 
documentos, el órden público sin-base, y 
sin ningún género de dirección el espíritu 
revolucionario. San Martin asumió en sí 
la dirección militar de la administración, 
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obteniendo en pocos dias resultados satis- 
factorios. 

La empresa de libertará Chile y al Perú 
estaba en su principio, y era indispensable 
prepararse para realizarla en la. vasta es- 
cala en que habia sido concebida desde 
ánies del paso de los Andes. O’Higgins y 
•San Martin contaban, en primer lugar, con 
la decisión de los pueblos ansiosos de go- 
bernarse por sí mismos; pero depositaban 
su mayor coníianza en la disciplina y en 
la instrucción, de sus soldados para llegar á 
aquel grandioso resultado ; por eso se de- 

i 

dicaron con particular empeño en la crea- 
ción de academias militares, en mejorar 
los libros de táctica, y en sembrar estímu- 
los pará la juventud de Chile y de las pro- 
vincias de Cuyo, para inclinarla á que se 

% 

dedicara á la carrera de las armas. 

La base de lo que se llamó el ejército de 
Chile, se formó de un batallón de infante- 
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ria organizado en Aconcagua ; de un cuerpo 
de artillería formado por el coronel don 
Joaquín Prieto, de una compañía de ginetes 
para el servicio de la capital, y un regi- 
miento de cazadores á caballo, bajo una 
forma de organización parecida á la de los 
famosos granaderos. Al mismo tiempo, el 
ejército de los Andes abría sus filas á les 
soldados chilenos decididos por la causa de 
su país, y el gobierno coronaba estos pri- 
meros esfuerzos dando á reconocer por ge- 
neral en jefe del ejército chileno, al coronel 
mayor, D. José de San Martin. Todo esto . 

f 

fué obra de pocos dias. 

IV 


Cuanto mas de cerca tocaba los elemen- 
tos favorables á la realización de la ardua 
empresa, mas y mas vivo se condensaba 
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en la ardorosa mente del activo general el 
proyecto de invasión al Perú por las aguas 
del Pacífico, y para facilitar los inconve- 
nientes, quiso personalmente ponerse de 
acuerdo con el gobierno argentino, para 
pedirle los ausilios que este podria prestar 
á la espedicion, y sobre los medios mas efi- 
caces de realizar el pensamiento. El gene- 
ral San Martin se despidió del ejército con 
estas palabras : a Vuestro bien y el de la 
patria, me obligan á separarme de vosotros 
por muy pocos dias. » El 12 de marzo llegó 
á la cuesta de Chacabuco., Esta fecha está 
señalada con unos de los actos de despren- 
dimiento, piopios del carácter de aquel 
noble Argentino. 

El cabildo de Santiago habia puesto á su 
disposición la canti«lad de diez mil pesos en 
onzas de oro para los gastos de viaje, acom- 
pañando este obsequio con palabras tiernas ' 
y lisongeras. El general no quiso contés- 


Digitized by Google 



72 


BIÜGIUFIA 


tarlas sino desde el camino, y en el punto 
indicado, reservándose hacerlo detenida- 
mente desde Mendoza. Apenas llegó á esa 
ciudad, cumpl’.ócon este deber, y negándose 
á aceptar la dádiva, suplico al cabildo que 
aplicase la cantidad que tan generosamente 
se le destinaba, á la formación de una bi- 
blioteca pública en Santiago, fundándose 
en que la ilustración y fomento de las 
letras es la llave maestra que abre las puer- 
tas de la abundancia y hace felices á los 
pueblos. Yo deseo, añadía, que todos se 
ilustren en los sagrados derechos que for- 
man la esencia de los hombres libres. » - 


V 

La antigua residencia del general San 
Martin, la heróica ciudad de Mendoza, quiso 
’escederse en manifestaciones de entusiasmo 
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recibiendo al ¡lustre huésped con alegres 
fiestas y regocijo popular. Todas las casas 
de la ciudad se veian engalanadas con vis- 
tosas banderas y gallardetes que ostenta- 
ban los colores nacionales, y coros nume- 
rosos de niños de ambos sexos regaban las 
calles con las fragantes flores de los jardines 
de aquel delicioso jiaís. 

Sin embargo, su residencia en Mendoza 
fue solo de algunas horas, porque su pensa- 
miento estaba fijó en la capital de las Pro- 
vincias Unidas del Rio de la Plata; pero en 

• 

este corto tiempo se le presentó ocasión de 
dar una nueva prueba de su modestia y de- 
sinterés personal. Con fecha 17 de marzo 
remitió una comunicación al director, de- 
volviendo á este, con palabras dignas y 
agradecidas el despacho de Brigadier de los 
Ejércitos de la Patria, á que se le creia 
acreedor por la gloriosa restauración de 

Chile ; la renuncia no le fué admitida y 
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volvió á recibir el despacho con espresio- 
nes que debieron halagar al discreto per- 
sonaje á quien se dirigian. 

Én los pocos dias que residió en buenos 
Ayres tuvo varias entrevistas con el general 
Pueyrredon, allanó las dificultades que se 
presentaban sobre varios puntos del ser- 
vicio público, y lo arregló lodo, para que 
uno de sus ayudantes, el capitán de inge- 
nieros, don José Antonio Alvarez Con- 
darco, se embarcase para Inglaterra con el 
encargo de comprar buques, y contratar 
oficiales de marina por cuenta del gobierno 
de Chile. 

San Martin hizo todavía mucho mas que 
esto : en virtud de los amplios podefesque 
le habia conferido el gobierno de Chile, 
envióá don Manuel HermenejiídodéAguirre, 
el i 7 de abril á los Estados Unidos, dándóle 
una comisión semejante á la de Alvarez. 
Debia hacer construir dos fragatas de guerra 


Digilized by Google 



DE í). J05É DE SAN MAUTIN 75 

de 3 i cánones, surtirlas de oficiales y ma- 
rineros hasta llegará Chile, y ademas otros 
dos buques de 18 y 21 cañones. 

Para esto le entregó 200,000 pesos por 
cuenta del gobierno de Chile, y el direc- 
tor Pueyrredon le dió letras por 500,000, 
á cuenta djl tesoro argentino. 

Estas estipulaciones se hicieron en me- 
dio del mas discreto sijilo, como lo reque- 
ría su naturaleza y el carácter del negocia- 
dor. 

Este misterio indispensable dió pábulo 
á sus enemigos, y especialmente á los par- 
ciales de los Carreras, á que esparcieran 
rumores ofensivos á la probidad y desinte- 
rés del infatigable patriota; pero San Mar- 
tin que tenia una manera singular de herir 
la vulgaridad de sus enemigos, se compla- 
cía en verlos descender al fango de las sos- 
pechas viles, aunque él mismo fuese el 
blanco de sus bajos pensamientos, para 
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poderlos humillar mejor después el dia de 
la pública jusliücacion de sus actos. 

VI 


Apesar de los felices acontecimientos mi- 
litares que siguieron á la victoria del 12 de 
febrero, la presencia de un jefe español de 
conocimientos y de arrojo en el sur de 
Chile, hacía necesarios nuevos esfuerzos 
por parte de los patriotas. Don José Ordo- 
ñez, intendente de Concepción, habia lo- 
grado reunir fuerzas considerables pertene- 
cientesal ejército vencido, que reconcentraba 
hácia Talcahuano. El coronel, don Juan 
Gregorio de la.s Heras, recibió la honrosa 
comisión de hacer frente al jefe español y 
desbaratar sus planes, teniendo la fortuna 
de abrir su campaña con la notable victoria 
de Carapaligüe, en la que rechazó al ene- 
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• migo, apoderándose, de sus cañones, to- 
mando inmediatamente después la impor- 
tante ciudad de Concepción. Pero como el 
valiente capitón insurgente no disponía 
mas que de 1,290 hombres de todas armas, 
fuerza insuficiente para entrar en lucha sos- 
tenida con las superiores fuerzas del ene- 
migo, amparado en sus fuertes posiciones 
de Talcahuano, fué preciso que el director 
saliera en persona á campaña, al frente de 
un pequeño cuerpo de ejército, dejando por 
sostituto en el mando, al coronel don Hila- 
rión de la Quintana. Pero, por mucha dili- 
gencia que el director pusiese por reunirse 
con Las Heras, no pudo evitar que el ene- 
migo, reforzado con nuevos ausilios que 
habia recibido del Perú, cayese sobre el 
vencedor en Carapaligüe, y las armas de 
la patria recocieron nuevos laureles en el 
Cavilan, causando al enemigo, perseguido 
hasta sus posiciones de Talcahuano, la pér- 
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dida de mas de doscientos hombres y de 
gran copia de armas y municiones. O’Hig- 
gins, se incorporó á Las Heras en los mo- 
mentos mismos del triunfo. 

Al comenzar esta campaña bajo los aus- 
piciosdel Director, se presentó en Santiago, 
el 15 de mayo, el general San Martin, de 
regreso de su rápido y fructuoso viaje á la 
capital de las Provincias Unidas. Encontró 
en el mando provisorio al coronel Quin- 
tana, y San Martin tuvo gran influencia en 
esa administración, durante la cual se creó 
en Santiago una gran maestranza, se toma- 
ron medidas eficaces para asegurar el 
triunfo de la lucha del momento y la que 
se temia en el porvenir, se premiaron á los 
partidarios fieles de la revolución, se de- 
volvieron los bienes confiscados á los pa- 
triotas, y se agració con lotes de tierras á 
los campesinos que se habian distinguido 
como guerrilleros ó como emisarios en los 
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diasde la espedicion al través délos An^es. 
Los caudales se administraron con tan re- 
ligiosa economía, qne bastaban 00,000 pe- 
sos piensuales para pagar todas las fuerzas 
existentes en el territorio de Chile, 

El gobierno de Quintana duró hasta el 
7 de setiembre, dia en que su poder dele- 
gado pasóá manos de tres distinguidos ciu- 
dadanos chilenos, por consejo del general 
San Martin , corno medio empleado para 
acallar algunas níurmui’aciones que la cali- 
dad de deudo suyo y de argentino, ocasio- 
naba en el pueblo la permanencia de Quin- 
tana en el puesto que ocupaba. 

El general San Martin se empeñó en dar 
gran soleipnidad y trascendencia al acto 
del recibimiento de los nuevos mandata- 
rios , quienes juraron el buen desempeño 
de sns caragos, en presencia del pueblo reu- 
nido y ante tqdas las cprporacipnes del ins- 
tado. 
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El general San Marlin declaró de la ma- 
nera mas solemne en aquel acto público, 
que la única misión del ejército puesto á 
sus órdenes por el gobierno de su patria, 
era mantener la absoluta independencia de 
Chile. Declaración que fue confirmada por 
el Diputado de las Provincias Unidas, allí 
presente, espresúndose con elocuencia y 
energía contra las especies esparcidas en 
sentido opuesto por los perturbajjores de la 
fraternidad entre su gobierno y el de Chile. 

VII 


Los moradores de Santiago esperaban con 
regocijo el dia 18 de setiembre, que es el 
25 de mayo de los Chilenos, porque los 
ánimos de estos se abrian placenteros á la 
confianza en la libertad. La fundaban en el 
aumento y la buena organización que re- 
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cibia el ejército, en el abundante abasteci- 
miento de los parques, y no les halagaba 
solamente el progreso de las armas, si no 
que veian también renacer las letras con la 
reorganización del Instituto Nacional, que 
nació al calor de la revolución de 1810 , y 
que cási muerto á los golpes de la restau- 
ración española, empezaba ya á tomar nueva 
vida y á ensancharse en el plan de sus es- 
tudios, en tanto que la biblioteca pública, 
iniciada por San Martin, se fundaba á es- 
pensas de su liberalidad. 

El aniversario de la patria tuvo lugar 

bajo los auspicios mas lisongeros, yen ellos 

reinó la alegria mas cordial manifestada en 

dos espléndidos banquetes, dispuestos por 

San Martin, en cuya fiesta se pronunciaron 

brindes patrióticos y entusiastas, inspirados 

á la vista de los colores de las banderas de 

Buenos Ayresy Chile, que entrelazadas bajo 

doseles tricolores, significaban la fraternal 

5 . 
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alianza y la unidad de acción de los dos 
pueblos hermanos. ‘ 

Bien necesitaba eí espíritu público levan- 
tarse á la altura del entusiasmo, porque 
muy pronto iba á sonar la hora de nuevas 
pruebas para el patriotismo y la constancia 
de los independientes. 

Al general O’Higgins habíale sido ad- 

versa la fortuna en el glorioso desastre de 

Talcahuano) y un ejército, al mando del 

brigadier don Mariano O.sorio, compuesto 

de mas de tres mil honnbres, formado en e| 

Perú por el virey Pezuela, se dirigía sobre 

Chile con la intención de reconqfuistarle. 

* 

El general San Martin estaba perfecta-. 
mente informado por sus agentes en Lima, 
de loselementosdeque se componía aquella 
espedicion : nó la temía, pero, con cordura 
meditábalos medios de organizar la defensa 
y de burlar los nuevos esfuerzos del ene- 
migo. El ÍB de eneró de 1818 , anclaban 
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en la bahía de Talcahuano las naves que 
conducían los soldados de Osorio. Cuando 
esta noticia llegó á conocimiento de San 
Martirfj tuvo un presentimiento de los nue- 
vos triunfos que le esperaban, y no pudo 
ocultar su alegría. Sintióse como regene- 
rado, olyidó las incomodidades físicas que 
le aquejaban, y se dió al trabajo con su 
acostumbrada decisión. Con su mirada pre- 
visora y acertada midió de un golpe la si- 
tuación, y con el conocitniento que tenia 

del país y de las propensiones del enemigo, 

* ♦ 

trazó inmediatamente un bosquejo de plan 
de campaña que comunicó al general O’Hig- 
gins, con las siguientes espresiones : « La 
conservación de este Estado, pende de que 
no aventuremos acción alguna cuyo éxito 
sea dudoso. El proyecto del enemigo es 
probablemente interponerse entre nuestras 
fuerzas para batirnos en detalle, y apode- 
rarse de Valparaíso para asegurar su co- 
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municácion con Lima y el recibo de los ausi- 
lios que pueda necesitar. La fuerza que tengo 
árais órdenes asciende, á lo mas, á tres mil 
seiscientos hombres; unidos, somos invenci- 
bles ; separados, débiles. Osorio puede hos- 
tilizarnos en mas de cuatrocientas leguas, 
es decir, que si cargamos nuestras fuerzas al 
sur, pueden ellos embarcarse y darnos un 
golpe por el norte, y si atendemos á este, lo 
darán quizá porel sur, teniendo, como tienen, 
la superioridad del mar. Por tanto, nuestro 
plan de campaña debe ser reconcentración 
de todas nuestras fuerzas para dar un golpe 
decisivo y terminante. Asegure, pues, con 
tiempo V. E. la retirada á este lado del 
Maulé, tomando por defensa este rio, y cu- 
briendo la parte mas interesante de la pro- 
vincia de Concepción con destacamentos, 
cuya retirada quede espedita, sin compro- 
metimiento alguno, al Cuartel General, en 
caso de ser atacados por fuerzas superiores. 
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Haga también V. E. retirar con anticipación 
de esa provincia cuanto pueda ser úiil al 
adversario. Vengan á este lado, familias, 
subsistencias de todo género y caballadas, 
que hecho esto, es imposible que ningún 
cuerpo enemigo subsista en ella sin perecer 
de necesidad. » 

Al mismo tiempo que el director obede- 
cia al pié de la letra las instrucciones de 
San Martin , tomó ademas otras medidas 
convenientes, como la de hacer trasladar á 
Santiago todas las personas sospechosas de 
ser enemigas á la revolución, la de retirar 
de Valparaíso los caudales públicos y de 
particulares, la de concentrar en la capital 
todas las fuerzas que guarnecían el norte, 
y la de poner sobre las armas á las milicias 
de caballeria, logrando concentrar un ejér- 
cito de nueve mil y tantos hombres. 

Después de maduras reflexiones, el ge- 
neral San Martin elijió cómo punto estra- 
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légicopara formar el campamento general, 
la hacienda de las Tablas, situada al siirde 
Valparaíso, á treinta leguas de buen ca- 
mino de la capital. 

Desde mediados de diciembre comenza- 
ron á moverse hacia aquel punto las fuerzas 
acantonadas en Santiago, seguidas de los 
carros que trasportaban los víveres y for- 
rajes, las municiones, el hospital militar y 
hasta una imprenta de campaña, cosa nueva 
en el país como elemento militar. 

Así que llegó al campamento el general 
San Martin, confió el mando provisorio del 
ejército al virtuoso y aguerrido brigadier 
don Antonio González Balcarce, cuya dele- 
gación debía durar el tiempo necesario para 
que San Martin se trasladase á Valparaíso, 
se inforniase del estado de aquel impor- 
tante puerto, visitara sus fortificaciones y 
las pusiese en estadp de defensa, y pudiera 
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luego confiado moverse hácia el sur á incor- 
porarse con O’Higgins. 

« 

Las prudentes precauciones que se to- 
maron desorientaron al enemigo y entorpe- 
cieron sus operaciones, y dieron lugar á 

* 4 

San Martin á solemnizar mientras tanto uno 
de los actos mas augustos de la nación que 
ayudaba á fundar. El 12 de febrero, ani- 
versario de Chacabuco, fué el dia que el 
gobierno destinó para « declarar solemne- 
mente, á nombre de los pueblos, en pre- 
sencia del Altísimo, y hacer saber á la gran 
confederación del género humano, que el 
territorio continental de Chile y sus islas 
adyacentes, forman de hecho y por derecho 
un Estado libre, independiente y soberano, 
y quedan para siempre separados de la 
monarquía de España. » 

En ese dia de entusiasmo y regocijo po- 
pular, hallándose reunidas en el palacio 
direclorial todas las corporaciones y el 
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clero, se presentó en él el general San Mar- 
tin, é incorporándose á toda aquella con- 
currencia, se dirigieron todos á la plaza 
principal en donde se habia levantado un 
tablado, cuyo adorno mas visible era el re- 
trato del vencedor en Chacabuco. Allí se 
leyó el acta de la independencia. Después 
que el jefe del ejecutivo pronunció la fór- 
mula del juramento, lo recibió al general 
San Martin, como á coronel mayor de los 
ejércitos de Chile , y general en jefe del 
ejército unido. Cuando este puso las manos 
sobre los Evangelios, volvióse hácia el pue- 
. blo, pronunciando un entusiasta : viva la 

PATRIA 1 

El juramento que acababa de pronun- 
ciar Chile ante Dios era un reto al enemigo 
que avanzaba sus marchas, un acto de va- 
lentia y de esfuerzo que confortaba los co- 
razones en los altares de la patria y levan- 
taba los ánimos á una altura de que ya no 
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se podía descender sino con la muerte. 
Alentado con estas consideraciones se des- 
pojó San Martin de su traje deparada, ape- 
nas terminó la fiesta cívica, y vistiendo sus 
viejos arreos de granadero' se trasladó al 
cam[»ainento del general O’Higgiris, situado 
en las inmediaciones de Talca. Cinco dias 
después los dos guerreros se abrazaban y 
conferenciaban sobre la manera como debia 
procederse, en vista de los movimientos 
probables del ejército invasor. El tiempo 
urgia, la entrevista fué corta : el dia 24 es- 
taba ya San Martin de regreso para San 
Fernando, lugar intermedio entre Santiago 
y Talca, donde debia situarse y permane- 
cer para atender á las operaciones venide- 
ras de la nueva campaña. 


yo 
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CAPITULO IV 


Posiciones de los dos ejércitos beligerantes. — Ataque iqi- 
provisado. — Derrota de los patriotas en Cancha Rayada. 
— San Martin no desmaya y reúne los dispersos. — El 
general cp Jefe se preseptji pp Santiago, abenta á ja pq- 
blacion y aiigúra una pronta victoria. — Campamento 
militar de Maipo. — Batalla de Maipo. — Triunfo com- 
pleto del ejército chileno. — San Martin entra triunfante 
en Santiago. — Justificación de San Martin sobre su ir- 
responsabilidad en la muerte de los Carrera. — Sari Mar- 
tin se jiresenta de improviso en Bijeitos Ayres, y gesfjot)a 
ausilios para ¡a espedicion al Perú. — Vuelve sin recursos 
á Chile, pero aprovecha los que allí se han cpeado. — 
San Martjn ps nombrado jefe cjel ejército y tje Ift espc- 
dicion. — Se hace á la vela para el Perú. 


I 


Las anteriores disposiciones tomadas con 
acertada previsión y cordura por el general 
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San Martin produjeron bien pronto el re- 
sultado apetecido. El dia 8 de marzo el 
ejército de Chile estaba concentrado, for- 
mando un total de seis mil seiscientos sol- 

t 

dados de línea, bien equipados, mandados 
por jefes valerosos y conocidos por su pe- 
ricia. 

El general en jefe se colocó á la cabeza 
de sus divisiones, O’Higgins, Balcarce., 
Brayer, rompió su marcha en la mañana 
del 14, llevando á vanguardia la caballe- 
ría.'El enemigo, como lo deseaba el general 
San Martin, habia avanzado al norte dej 
Maulé y llegado hasta el Lontué"; pero así 
que se apercibió de los movimientos de los 
patriotas se apresuró á repasar este rio, 
amparado de la oscuridad de la noche. 
Aquellos lo atravesaron también á luz del 
dia, en prosecución del plan concebido por 
el general San Martin. Sus' intenciones se 
dirigian á decidir la contienda en una sola 
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batalla, de cuyo buen éxito no podía dudar, 
porque sus jefes, oficiales y soldados con- 
taban con la seguridad de la victoria, desde 
el momento que se encontrasen con el 
grueso de los enemigos. El paso del Lon- 
tué se verificó el 16, y desde ese dia se puso 
San Martin á la cabeza de la primera divi- 
sión ¿vanguardia, dejando á O’Higgins al 
mando del resto de las fuerzas, con orden 
de seguirle inmediatamente hácia Queclie- 
reguas. El enemigo siguió su retirada há- 
cia el sur, en busca de la ciudad de Talca, 
mientras que el ejército chileno, siguién- 
dole casi paralelamente, marchaba lleno 
de entusiasmo, espiando el momento de al- 
canzarle antes qie se guoreciese de las 
posiciones de aquella ciudad. El dia 19 se 
hallaban aquellos ejércitos separados á pe- 
nas legua y media el uno del otro, y una 
vasta planicie, interpuesta entre las márge- 
nes del Lincai y la ciudad mencionada es- 
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citaba al general San Martin al encuentro 
decisivo, para cuya realización tomó algu- 
nas disposiciones de ataque que no fueron 
felices á causa del terreno pantanoso, que 
apesar de sus aparentes ventajas contribuyó 
á burlar el arrojo de la caballería mandada 
por Balea rce. 

Con ¡a última liizde aquel dia pudieron 
los enemigos contemplar la superioridad 
del ejercito independiente, y persuadirse de 
que la mañana siguiente se verian en la 
necesidad de aceptar un combate desven- 
tajoso para ellos. El general Osorio, con- 
siderándose perdido y sin retirada posible 
después de una derrota, declaró á sus jefes 
que no tenia confianza si no en el cíelo ; pero 
uno de ellos, el brigaaier Ordoñez , mas 
animoso y arrojado, propuso que se buscase 
la salvación intentando una salida síjilosa 
y nocturna. Esta opinión triunfó en el con- 
sejo de los oficiales del campo español y se 
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prepararon á realizarla en esa misma no- 
che. 

Apesar de la confianza en su posición 
que asistia al general San Martin y del de- 
saliento que suponia en el enemigo, trató 
de precaverse contra una sorpresa dando 
órdenes para cambiar los campamentos. 

No se hablan ejecutado del todo estas modi- 
ficaciones repentinas en el órden del ejér- 
cito , cuando se sintieroh los disparos de 
las avanzadas patriotas, causando grande 
alarma en sus filas. Apesar de ella, la in- 
trepidez y sangre fria del brigadier Ordo- 
ñez vino á estrellarse contra la firme di- 
visión de O’lliggins, á quien tampoco le 
abandonó su serenidad, apesar de haber * 
perdido el caballo al golpe de una bala del 
canon enemigo. Pero si el ímpetu de las 
armas españolas pudo ser contenido por 
ios esfuerzos del valor, no fue posible evi- 
tar el desorden y la confusión que causa- 
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ban los caballos, las muías de carga, que 
huían espantadas en todas direcciones, y la 
oscuridad de la noche que no permitía á 
los Jefes patriotas distinguir los puntos a 
donde se dirigía el ataque ni la disposición 

f 

de él. Guando los fuegos del enemigo cu- 
brieron toda la línea patriota, esta comenzó 
á vacilar y á desorganizarse, quedando sin 
embargo intacta y puesta en salvo la pri- 
mera división al mando del coronel Las 
Heras. 

Este episodio inesperado de una campana 
que comenzaba bajo los mejores auspicios, 
se conoce en la historia con el nombre de 
Desastre de Cancha liaijada. 


II 

El peligro que corrió el general San 
Martin fue grande en aquella noche, como 
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lo fué igualmente su enerjia y su sereni- 
dad. Con la mayor solicitud ordenó la re- 
tirada hácia el norte, y el mayor Borgoño 
marchó en esa dirección con la artillería 
chilena, municiones y forrajes, y el coro- 
nel D. Antonio de Las Heras, calocado 
por sus compañeros al frente de la primera 
división, tomó el mismo rumbo, señalándose 
por su valor y por el acierto con que logró 
salvar aquellas importantes columnas, que 
pronto habían de servir de base á la reor- 
ganización del ejército desbandado y al le- 
vantamiento del Estado, que habia vacilado 
en la desgraciada noche de Cancha Payada. 

San Martin y O’Higgins se encontraron 
al amanecer del dia 21 en la villa de San 
Fernando, adonde también llegó Balea rce, y 
les anunció que comenzaban a reunirse 
allí los dispersos, y que el coronel Zapiola 
lúarchaba hácia Rancagua para impedir la 
retirada de los demas. Los dos menciona- 


Digitized by Google 



DE D. JO?E DE ^AN MARTIN 97 

dos generales pasaron una revista á las 
fuerzas que hasta entonces se habían pre- 
sentado, y San Martin pasó luego al su- 
premo direclordelegado,el siguiente parle, 
que reasume en cortas palabras las cir- 
cunstancias de la funesta sorpresa del 19. 
— « Campado el ejército de mi mando á 
las inmediaciones de Talca, fué batido entre 
9 y 10 de la noche de antes de ayer, por 
el enemigó que se hallaba concentrado en 
aquella ciudad. Este sufrió una pérdida 
doble respecto al mió entre muertos y he- 
ridos, y el nuestro una dispersión casi ge- 
neral que me obligó á retirarme á esta 
villa, donde me hallo reuniendo mis tropas 
con feliz resultado, pues ya cuento cerca 
de cuatro mil hombres entre Carleó á Pe- 
leguen, entre la caballería y los batallones 
de cazadores de Chile y de los Andes, nú- 
mero 1, número 11, y número 7, hallán- 
dose también por otra parte el comandante 
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del núiiiero 8 reuniendo su cuerpo, y es- 
pero muy luego juntor todu lu fuerza y se- 
guir mi retirada hasta Uancagua. La 
premura del tiempo y las atenciones (jue 
demanda esta laboriosa y pronta operación, 
no me permiten dar á V. E. un parte in- 
dividual de lo acaecido, pero lo haré opor- 
tunamente, anunciando por ahora que 
aunque perdimos la artillería de los Andes, 
conservamos la de Chile. » 

Al anochecer de aquel mismo dia 21, 
llegó el coronel Las lleras á San Fernando 
con su división, en la cual se hablan espar- 
cido noticias alarmantes acerca de la suerte 
del general en jefe á quien tenían por 
muerto. Con este motivo, se presentó á 
ella el general San Martin, y pasándola 
revista, dió aradas á los jefes y oficiales 
por su loable conducta en la retirada, y 
alentados los soldados al escuchar las pa- 
labras de San Martin, le saludaron entu- 
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siastas, prorrumpiendo en vivas á su ge- 
neral. 


III 

La noticia de la dispersión del ejército 
había llegado rápidamente á la capital, y 
allí babia producido una ajitacion ferviente 
entre . sus habitantes, que ayudaron á au- 
mentar los tribunos del pueblo con acalo- 
rados discursos, y los patriotas exaltados 
con medidas enérjicas, á lasque no osaba 
oponerse la Junta directorial. Los generales 
O’IIiggins y San Martin, se vieron precisa- 
dos á trasladarse á Santiago para serenar 
con su presencia los ánimos ajitados de 
los ciudadanos. 

La presencia de San Martin, su conti- 
nente sereno y resuelto, el sello de con- 
fianza que se revelaba en su semblante. 
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donde parecia que se reflejaban los planes 
que se resolvían en su cabeza, para borrar 
el desaire con que la inconstante suerte 
acababa de castigarle, todo esto parecia 
üna especie de encanto fascinador para la 
población de Santiago, que formando gru- 
pos de ícente de diferente condición y sexo, 
rodeó en la plaza principal al general en 
jefe del ejército, montado todavía en su 
caballo, cubierto de polvo y respirando 
apenas de cansancio, f'ntonces, interpre- 
tando el deseo de aquella inmensa concur- 
rencia que quería oir su palabra, dirigió 
al pueblo la siguiente alocución, que toda- 
vía se mantiene viva en la memoria popu- 
lar : 

« Chilenos : una de aquellas casualida- 
des que no es dado al hombre evilar, hizo 
sufrir un contraate á nuestro ejército. Era 
natural que un golpe que jamas esperábais, 
y la incertidumbre, os hiciese vacilar. Pero 
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ya es tiempo de que volváis sobre vosotros 
mismos y observéis que el ejercito de la 
pátria se sostiene con gloria al frente del 
enemigo ; que vuestros compañeros de ar- 
mas se reúnen apresuradamente ; y que son 
inagotables los recursos de vuestro patrio- 
tismo. Al mismo tiempo que los tiranos no 
han avanzado un punto de sus atrinche- 
ramientos , yo dejo en el cuartel general 
una fuerza de mas de cuatro mil hombres, 
sin contar con las milicias. Me presento á 
aseguraros del estado ventajoso de vuestra 
suerte; y regresando muy en breve á nues- 
tro cuartel general, tendré la felicidad de 
concurrir á dar un dia de gloria á la Amé- 
rica del Sur. » 

El general pronunció las palabras que 
dejamos transcriptas, lleno de confianza, 
y esta se trasmitió á todos los que las es- 
cucharon. En esa noche se despacharon 
circulares á todos los partidos, conmiiicán- 

b. 
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doles aquel fausto acontecimiento, y asegu^ 
rándoles que el vencedor en Chacabuco se 
hallaba salvo , y dispuesto á nuevos es- 
fuerzos por la salud de Chile. En esa cir- 
cular se decia : « El general ofrece con su 
cabeza no dejar una de las del enemigo, si 
los súbditos del Estado creen en su pala- 
bra, y si los ciudadanos le ayudan en la es- 
fera de sus alcances. » 

San Martin se hallaba gravemente cona- 
prometido y dispuesto á todo género de 
sacrificio para poder cumplir su palabra, 
que poco después tradujo en obra gloriosa 
para el país. No tardó en trasladarse á dos 
leguas de Sant'ago, sobre el llano entonces 
abierto, estéril y despoblado de jMaipo, 
cuyo nombre estaba destinado á ser inmor- 
tal. Allí, tomando por base la columna sal- 
vada tan bizarramente por Las Horas, se 
formó un campo de instrucción para orde- 
nar y disciplinar ú los soldados dispersos. 
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los cuerpos de granaderos y cazadores, y 
todos los demás elementos destinados á es- 
perar al enemigo, cuyas marchas eran ob- 
servadas por los escuadrones situados en 
Rancagua. El i" de abril, revistado el ejér- 
cito por los generales O’Higgins y San Mar- 
tin , pudo atestiguarse que constaba de 
cuatro rail hombres, bien armados y equi- 
pados, y completamente restablecidos de la 
impresión moral causada por la ingrata no- 
che de Cancha Rayada, sobre la cual habían 
pasado menos de quince dias. 

Así que se tuvo noticia de la proximidad 
del enemigo, el general San Martin, im- 
partió instrucciones notables, bábilmente 
combinadas de antemano; dividió el ejército 
en tres cuerpos, á cargo de Las lleras, Al- 
varado y Quintana, y él se reservó el mando 
de la caballería , encomendando el de la 
infanteria.al brigadier Balcarce. 
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El 5 de abril, los dos ejércitos estaban 
sobre el campo de Maipo. El general San 
Martin practicó en la madrugada un reco- 
nocimiento sobre las posiciones tomadas el 
dia anterior por sus contrarios, y dijo á 
los ayudantes que le acompañaban : « El 
¡Sol que asoma en la cumbre de los Andes, 
va á ser testigo del triunfo de nuestras ar- 
mas. Osorio es mucho mas torpe que lo 
que yo pensaba. » El enemigo ocupaba el 
caserío de Espejo, cuyas tapias formaban un 
callejón de dos cuadras de largo y unas 
lomas dispuestas en forma triangular, en- 
tre las cuales y otras alturas, llamadas 
cerrillos de Errazuris y Loma Blanca, se . 
interpone un valle llano y estrecho. Poco 
antes de mediodía, el ejército patriota mar- 
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chaba por su derecha para afrontar al ene- 
migo, coloc«indose sobre el último cordon 
de los cerrillos indicados; de manera que 
solo le separaba de aquel la faja angosta 
del llano intermedio. Los dos ejércitos se 
contemplaron un momento, como desa- 
fiándose á acometer la atrevida operación 
de dejar las alturas y descender al campo 
abierto para tomar la iniciativa. En este es- 
tado, el general San Martin ordenó que la 
artillería situada en sus flancos, cañonease 
al enemigo; pero viendo que este no daba 
un solo paso ó vanguardia, inspirado y au- 
daz, dio al ejército la orden de marcha, 
que se ejecutó inmediatamente, llevando 
las columnas patriotas el arma al brazo, en 
tanto que el fuego de la arli'.leria lanzaba 
sus proyectiles á las posiciones de los Espa- 
ñoles, por encima de las cabezas de los 
valientes que descendían en el mejor ór- 
den, á pesar del fuego terrible con que les 
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quemaban los cánones contrarios. Los es- 
cuadrones de dragones del enemigo que se 
atrevieron á descender, fueron cargados 
sable en mano por los granaderos á ca- 
ballo, á las órdenes del coronel Zapiola, y 
puestos en fuga vergonzosa. El jefe pa- 
triota de la iz(|uierda, al frente de su infan- 
tería, empenó por su parte un encuentro 
sobre la derecha del enemigo, en el cual 
no fue afortunado, apesar del denuedo de 
sus tropas y de la serenidad del coman- 
dante Martínez, á causa de la superioridad 
numérica de los contrarios. Este momento 
de la batalla pudo dar la esperanza del 
triunfo á los invasores ; pero redoblando 
el esfuerzo de los independientes en pro- 
porción al peligro, acudieron á la parte 
que flaqueaba, primeramente el denodado 
Las Heras, y en seguida D. Hilarión de la 
Quintana, con la división del centro, en 
cumplimiento de las órdenes del general 
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San Martin, el cual,<;olocado en el corazón 
del campo y del peligro, seguia con su 
vista esperimenlada los incidentes de aquel 
terrible combate. Aquellas fuerzas se com- 
portaron con tal valor, que obligaron al 
enemigo á abandonar varias de sus posi- 
ciones, y á situarse desmoralizado á la re- 
taguardia del grueso de su ejército. En- 
tonces, aprovechándose los patriotas de 
este movimiento, que daba un aspecto fa- 
vorable á su situación, empeñaron con 
mayor encarnizamiento su ataque contra 
las fuerzas españolas concentradas en poco 
espacio, ataque que se mantuvo valerosa- 
mente por una y otra parte, durante media 
hora, al cabo de la cual comenzaron á re- 
troceder los batallones realistas, al empuje 
de las bayonetas de las columnas patriotas. 

En este momento glorioso para la causa 
de la independencia, avanzó el general 
San Martin, con su escolta y dictó las ór- 
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denes convenientes para que el ejército 
emprendiese la persecución de los venci- 
dos. Luego escribió el siguiente parte, 
comunicando su triunfo al Director, para 
que la hiciera saber al pueblo de Chile : 
a Acabamos de ganar completamente la 
acción. Un pequeño resto huye : nuestra 
caballeria lo persigue hasta concluirlo. La 
patria es libre. 

» San Martin. » 

Cuando el general en jefe escribió este 
parte, todavía la acción se hallaba empe- 
ñada en los callejones de las casas de Es- 
pejo y corrió abundante sangre antes de 
que se decidiera el combate, que finalizó á 
las seis de la tarde, con una completa der- 
rota para las armas españolas. Las pérdidas 
sufridas en el ejci cito enemigo se calcula- 
ron en mas de mil muertos, mil trescien- 
tos prisioneros, entre ellos muchos jefes y 
oficiales, y la de todo el parque de arlille- 
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ría, armas y vestuarios que quedaron en 
poder de los independientes. 

El director O’Higgins, saludó ál vence- 
dor sobre el campo de batalla con estas 
palabras : j Gloria al Salvador de Chile ! 

• ^ 

V . . 

* 

0 

t * 

A las diez de la nocbe de aquel dia me^ 
morable, entró San Martin en la capital en 
medio de los entusiastas vivas del vecinda- 
rio y del repique general de las campanas 
de todos los templos. Aquella noche des- 
cansó de las duras fatigas de los dias ante- 
riores, sobre una almohada de laureles. 

Entre los equipajes que sé cojieron al 
enemigóse encontraron varios papeles per- 
tenecientes al general Osorio, y entre ellos 
habia algunas rartas que le babian dirigido 

personas de Santiago, felicitándole por su 
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triunfo enCanchaRayada, bajóla impresión 
del terror que habia inspirado aquel desas- 
tre en el ánimo de los débiles. El generoso 
San Martin no mostró á persona alguna 
aquellos papeles que pudieron causar gra- 
ves males á sus autores, v ocho dias des- 
pues de la batalla, el domingo 12 de abril, 
quemó secretamente las cartas en el lugar 
denominado el Salto, á dosle guasde San- 
tiago, donde babia ido á pasar un dia de 
campo. 

La noticia del suceso rúemorable del 5, 
fue llevada á Mendoza en menos de tres 
dias por el mayor don Mariano Escalada, 
hermano político del general San Martin. 
El emisario de la victoria al otro lado de 
los Andes, llegó á aquella ciudad poco 
después que los hermanos don Juan José 
y don Luis Carrera, detenidos por mucho 
tiempo en los calabozos de Mendoza, ha- 
blan sido pasados por las armas en virtud 
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de sentencia pronunciada en una causa de 
conspiración que se les siguió según las 
formas ordinarias. 

Los deudos y parciales de los Carreras 
quisieron cargar sobre el general San iMar- 
tin la responsabilidad de la muerte de aque- 
llos infortunados patriotas, y la calumnia 
tomaba alguna fuerza de la circunstancia 
de haber llegado el mayor Escalada á Men- 
doza cási al tiempo mismo que tuvieron 
lugar aquellas ejecuciones sangrientas, pro- 
ducto del encono de los partidos ; pero si 
otros datos no fueran suficientes á desmen- 
tir la acusación injustificada, la histprii|.de^ 
Chile se encarga de hacerlo con la siguiente • 
justificación : « El dia 11 de abril, cuando 
la población de Santiago estaba embriagada 
por el júbilo producido por el triunfo, la 
esposa de don Juan José Carrera se pre-? 
sentó al general San Martin á pedirle el 
perdón de su marido, ó ai menos que se le 
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tratase con lenidad, en virtud de los servi- 
cios que habia prestado á su patria. San 
Martin accedió en el acto, y escribió á 
O’Higgins la nota siguiente : « Ex"” se- 
ñor : si los cortos servicios que tengo ren- 
didos á Chile merecen alguna considera- 
ción, los interpongo para suplicar á V. E. 
se sirva mandar se sobresea en la causa que 
se sigue á los señores Carrera. Estos su- 
getos podrán ser tal vez algún dia útiles á 
la patria, y V. E. tendrá la satisfacción de 
haber empleado su clemencia en beneficio 
público. » 

Este fué el lenguaje que usó para implo- 
rar su perdón aquel hombre generoso á 
quien se ha acusado de h iber tenido parte 
en la muerte de los hermanos Carrera, y 
ademas el autor del Ostracismo de Carrera, 
que se habia hecho el éco de rumores si- 
niestros que inculpaban á San Martin, se 
congratula mas tarde, en el Ostrctcismo de 
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O’Higgins, por haber hallado documentos 
« que lavan una mancha, que como el re- 
flejo de una afrenta nacional, la tradición 
desautorizada hacia pesar sobre dos nom- 
bres tan grandes como queridos, » — los 

nombres de San Martin y de O’Higgins. 

$ 

VI 

t 

El general San Martin no quiso descan- 
. sar un momento de sus fatigas, porque para 
él, la victoria del 5, no era si no un paso 
adelante en el derrotero que se habia traza- 
do muy de antemano, y cuyo término era 
el Perú. Para realizar tan grande y arries- 
gado plan, era indispensable contar con la 
cooperación y aquiescencia del gobierno 
délas Provincias Unidas, y ademas combi- 
nar con anticipación las operaciones de las 
fuerzas que debian atacar los puntos de la 
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costa del Pacífico, cor los movimientos del 
ejército argentino que ocupaba las provin- 
cias del norte para conseguir la destrucción 
de un poder tan arraigado por la fuerza de 
los años. 

No pudiendo llevarse á cabo la ejecúcion 
de los vastos planes concebidos, sin el pre- 
vio y perfecto acuerdo de los gobiernos 
argentino y chileno, quiso hacerse el .ple- 
nipotenciario oficioso el mismo general San 
Martin, 

El domingo, -10 de mayo de 1818, la 
población de Buenos Ayres nO queria dar 
crédito á la noticia que cundia por todas 
partes, de que el vencedor de Maipo §e ha- 
llaba á sesenta y dos leguas de la capital ; 
pero mayor fué la sorpresa, cuando el ge- 
neral, esquivando las demostraciones que 
disponia en su obsequio la gratitud pú- 
blica, entró en su casa, á las primeras ho- 
ras de la mañana del lunes siguiente, dando 
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nuevas pruebas de su modestia. Sin embar- 
go, tanto el Congreso, reunido entonces en 
Buenos Ayres, como el director Pueyrredon, 
habian dictado disposiciones honoríficas á 
favor del libertador de Chile, y señalado el 
dia 17 para tributarle el respeto á que se 
habia hecho acreedor. 

Acompañado del director, fué condu- 
cido por entre banderas, soldados de pa- 
rada y arcos de triunfo, hasta la casa del 
Congreso, donde recibió los agradecimien- 
tos de este cuerpo por el órgano de su pre- 
sidente, asi como recibia del pueblo las 
aclamaciones y los vivas mas entusiastas. 

El invierno, que interrumpe el paso de 
las Cordilleras, obligó á San Martin á per- 
manecer en su simpática Mendoza hasta 
fines de octubre, en que se presentó en la 
capital de Chile, entrando en ella casi sin 
ser sentido, para evitar el recibimiento es- 
pléndido que le tenia preparado el agrade- 
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cido vecindario. Llegaba desconsolado por- 
que el gobierno argentino no habia podido 
facilitarle los ausilios que de él habia ido 
á recabar; pero su espíritu tomó nuevo 
aliento al ver los progresos que durante su 
ausencia habia hecho la marina chilena, la 
cual, á las órdenes del contra-almirante 
Blanco, acababa de apresar á la fragata es- 
pañola María Yéahel en las aguas de Tal- 
cahuano, y varios transportes destinados 
al Callao. 

El gobierno de las Provincias Unidas que 
se veia amenazado por la ruidosa expedi- 
ción española de veinte mil hombres al 
mando de Abisbal, y por sus disturbios in- 
teriores, reclamaba la presencia del gene- 
ral San Martin en el territorio argentino, 
en tanto que el gobierno de Chile le llamaba 
con urgencia, para que se pusiese al frente 
de la espedicion del Perú. Entre estas dos 
fuerzas contrarias, el conflicto del general 


Digitized by Google 



DE n. JOSÉ DE SAN MARTIN 117 

San Martin era terrible. Si se dejaba llevar 
de la primera, era probable que la moral 
de las tropas se corrompiese alli al contacto 
de los bandos anárquicos, y se alentase de * 
nuevo con este resultado la esperanza del 
virey de Lima de restablecerse de los gol- 
pes que habia recibido en la campaña de 
Chile. Afortunademente, cuando el gobier- 
no argentino se persuadió de que, sin hacer 
los sacrificios de su tesoro nacional, podria 
verificarse la espedicion al Perú con los 
elementos marítimos que Chile habia acu- 
mulado, dió su asentimiento á esta colosal 
empresa y revocó las órdenes que habia 
dado para que el ejército de los Andes re- 
pasase las Cordilleras, y ademas autorizó 
al general San Martin para que hiciese pa- 
sar al occidente de los Andes los escuadro- 
nes de cazadores á caballo que existían en 
las provincias de Cuyo. Las previsiones de 

San Martin se confirmaron muy pronto con 

7 . 
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liis sublevaciones que tuvieron lugar en el 
ejército del general Belgrano y en las fuerzas 
mas brillantes del ejército de los Andes, de 
' cuyas fuerzas pudo salvar dos mil hombres 
el general D. Rudecindo Alvarado, po- 
niéndolos fuera del incendio de la guerra 
civil argentina. 

Los disturbios revolucionarios que se ve- 
rificaron al otro lado de las Cordilleras, 
destruyeron el gobierno, sin quedar en pie 
otra autoridad regular que la del cabildo 
de Buenos Ayres, y aunque no podia con- 
siderarse mas que como el gobierno de un 
municipio, á esa única identidad guberna- 
tiva se dirijió el general San Martin para 
manifestarle su respeto y consideración, y 
antes de marchar para el Perú, dirigió á 
aquella corporación su reconocimiento como 
representante « del pueblo heróico, del pue- 
blo virtuoso, el mas digno de la gratitud 
de la historia , » protestándole al mismo 
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tiempo, « que desde el momento en que se 
erigiese la autoridad central de las provin- 
cias, estaría el ejército de los Andes subor- 
dinado á sus órdenes superiores, con la 
mas llana y respetuosa obediencia. » 


Vil 


La marina que influyó tan poderosamente 
á fundar el poder de la España en el nuevo 
' continente, fué arrojada de las pode- 
rosas fortificaciones que la resguardaban 
en las aguas del Pácifico, por la imponente 
fuerza de la revolución, que inspiradora 
ademas de tantos otros pensamientos fecun- 
‘ dos, y sobre todo, sin perder de vista su 
geografía, comprendió que no podia agran- 
darse ni preponderar entre los pueblos que 
nacian para la libertad, si no echando so- 
bre las aguas del Océano los pinos de sus 
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bosques convertidos en embarcaciones que 
dilatasen su comercio y su fuerza, mas allá 
de los reducidos límites de su territorio 
abundante en frutos, como lo es en hom- 
bres laboriosos. 

Los gobiernos de Chile, no perdieron un 
solo dia para consumar la realización de 
aquel pensamiento, y así, es admirable ob- 
servar, y es glorioso para el nombre ame- 
ricano, que la escuadra de aquel país, que 
en 1813 se componía apenas de una fra- 
gata y de un bergantin, ambos inútiles,- 
contaba en 1820, un navio, el San Martin, 
cuatro fragatas, una corbeta, cuatro ber- 
gantines y dos goletas, con un total de 
trescientos y veinte cuatro cañones. 

Esta escuadra, bien organizada, provista 
y disciplinada, tenia por almirante el lord 
Tomas Cochrane, conde de Dundonald , 
hombre esclarecido , que prestó inmensos 
servicios á la causa de la independencia de 
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América, y de la libertad en todo el mundo, 
pero de carácter impetuoso, y tun pagado 
de su mérito, que no atendia mas que á su 
opinión y despreciaba las conbi naciones 
iras sábias de la estrategia militar, con- 
fiando solo en la audacia impremeditada de 
los golpes de mano, que con tanta frecuen- 
cia burla la fortuna. 

El dia 6 de mayo, fué nombrado el ge- 
neral San Martin jefe del ejército y de la 
espedicion libertadora al Perú, y pasó al 
puesto de Valparaíso á atender en los 
aprestos últimos, y á vencer las dificultades 
que el almirante oponía al embarque de 
las tropas, por parecerle escesivo su nú- 
mero, ^accediendo por fin este último á las 
fuertes razones opuestas por el general, 
que interpretaba fielmente los deseos y la 
resolución del pueblo y del gobierno. 

Antes de abandonar aquellas plagas, el 
antiguo jefe del ejército de los Andes, lanzó 


Digilized by GocJgle 



122 


BIOGRAFIA 


una tierna y filial mirada al país de su na- 
cimiento,- que en aquellos instantes estaba 
envuelto en el cáos de una disolución poli-- 
tica, y con palabras de respeto envió su 
tierna despedida al cabildo de Buenos Ay- 
res, en estos patrióticos y conciliadores tér- 
minos : « Yo os hablo con la franqueza de 
un soldado, decia á sus compatriotas en un 
manifiesto, fechado el 22 de julio de 1820. 
Si dóciles á la esperiencia de diez años de 
conflictos, no dais á vuestros deseos una 
dirección mas prudente, temo que cansa- 
dos de la anarquía, suspiréis al fin por la 
opresión, y recibáis el yugo del primer 
aventurero feliz que se presente, quien le- 
jos de fijar vuestro destino, no hará mas 
que prolongar vuestra incertidumbre. » 
Dado á reconocer él general San Martin 
por jefe de mar y tierra, y por consi- 
guiente, por único director de las opera- 
ciones de la espedicion, zarpó esta del 
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puerto de Valparaíso en la tarde del 20 de 
agosto de 1820. Veinte eran las velas que 
se daban al viento, y el general San Martin 
con su estado mayor montaba el navio ,de 
su nombre. 
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CAPITULO V 


Desembarca la espedicion libertadora y fija sn cuartel ge- 
neral en Pisco. — Planes estratégicos del general San 
Martin. — Buen recibí miento en el país. — Captura de 
la fragata Esmeralda. — San Martin pone en asedio á 
Lima. — El capitán Pringles. — ‘Los Españoles desti- 
tuyen del mando al virey Pezuela. — Capitula' iunes. — 
San Martin entra en Lima con su ejército. — Alocución 
de San Martin. — El general libertador cünstitn>e ifti go- 
bierno y se proclama protector de la libertad del Perú — 
Dá una Constitución ai pueblo y jura su ob.'ervancia. — 
Trabajos del nuevo gobien o. — San .Martin con su pe- 
ricia derrota al enemigo — Toma del Callao. — Llegada 
de Bolívar y su entrevista con San Martin. — Redobla el 
Protector su actividad para destruir al enemigo. — Con- 
vócala Asamblea constituyente. — San .Martin renuncia 
el mando ante la Representación Narinnal — No admite 
•I empleo de generalisimo que le ( frece el Congreso. — 
Docuineutoe históricos. — El Protector abandona el Perú. 

I 

El día 7 de setiembre pisó la tierra del 
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Perú la espedicion libertadora, cuyo nú- 
mero total no pasaba de cuatro mil plazas, 
estableciendo el cuartel general en las cer- 
canías del pueblo de Pisco. El general San 
Martin no distaba ya mas que sesenta le- 
guas, punto de sus miradas, donde se en- 
cerraba la realización de todos sus afanes y 
esperanzas. La libertad de un millón de 
almas, diseminadas desde Atacama hasta el 
Amazonas, era la misión del reducido nú- 
mero de valientes que le acompañaban; 
mas para realizar esta empresa, verdadera- 
mente colosal, tenia que combatir á veinte 
y tres mil soldados aguerridos; que luchar 
con la obra envejecida de tres siglos, y que 
vencer las inclemencias de una naturaleza 
estremosa, cuyas montañas frias y ásperas 
son inhospitalarias, y cuyos valles escon- 
den la enfermedad y la muerte en el per- 
fume y la dulzura de sus frutos. 

San Martin confiaba mucho en su va- 
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líente y virtuoso ejérciló, pero su mayor 
fuerza la encontrad en la bondad de la 
causa que iba á defender, puesto que en- 
traba en un país oprimido, proclamando la • 
libertad é independencia de los pueblos. 

Pero sin embargo, la acción délas armas 
era indispensable, y el general San Martin, 
antes de moverse de Pisco, tomando en 
cuenta la naturaleza física y la disposición 
moral de los diversos habitantes del Perú, 
trazó su plan de campaña con el acierto que 
vá á verse. 

Aquel país se divide en dos porciones de 
terreno muy desiguales entre sí : el de la 
costa, está compuesto de arenales estériles 
y valles pequeños, aunque fecundos, y el 
de la sierra, de Cordilleras elevadísimas y 
de quebradas profundas. Los habitantes de 
estás dos regiones son de carácter armó- 
nico con la naturaleza que les rodea. El 
Indio de la sierra, aferrado todavía á sus 
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costumbres primitivas, es capaz de esfuerzos 
corporales, agil y amigo de la liberlad per- 
sonal por lo mismo que no la disfruta. La 
población de la costa, en la cual se ejerce 
mas directamente la influencia dé la Eu- 
ropa, es inteligente, amiga de las noveda- 
deSj pero un tanto muelle é indolente. 

II 

Sobre estos datos geográficos trazó el ge- 
neral San Martin el itinerario de sus solda- 
dos. El general Arénalas, varón á la anli- 
,gua, nacido entre montañas y de una 
constancia á toda prueba, fué destinado al 
corazón de la sierra con mil hombres de 
todas armas. Desde Jauja, situada al oriente 
y en la latitud de Lima, privaría á esta ciu- 
dad de recursos, mientras que San Martin, 
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atacando bácia la parle norte de aquella 
capital, con el resto del ejército se pondría 
en comunicación con la es[)edícion de la 
sierra y promoveria la sublevación de las 
provincias altas intermedias entie uno y 
otro general. Estas disposiciones tenían por 
objeto el insurreccionar á los habitantes de 
las montañas, con cuya buena disposición 
se contaba bloquear á Lima por hambre y 
obligar al virey Pezuela á una capitulación. 
La entrada del ejército libertador en la 
ciudad de los Reyes, debia ser la conse- 
cuencia y resultado de este plan, mediante 
^ * 

el favor de ía fortuna. 

A la aparición de las fuerzas indepen- 
dientes acudieron las turbas de indíjenas á 
recibirlas en triunfo, y formando como la 
vanguardia cívica del aguerrido Arenales, 
contribuyeron al buen éxito de la empresa 
confiada á este general, que se cubrió de 
gloria, batiendo en Pasco una fuerza de 
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mas de mil hombres al mandodel brigadier 
español O’Reilly. 

No menos favorables á los libertadores se 
presentaban los vecinos de la costa; mu- 
chos de ellos abandonaban sus familias y se 
dirigian á Yca, en donde se comenzaba á 
formar una división de naturales. Mientras 
tanto, el general San Martin, en prosecu- 
ción de su plan, sedirijiaal puertode Hua- 
cho, situado un grado mas al norte de 
Lima, haciendo en su travesía una impor- 
tante adquisición con la fragata Esmeralda, 
cuya captura es una de las glorias de la 
marina independiente del Pacífico. 

En las cercanías de la costa de Huacho 
se estiende hácia el interior el valle de 
Huaura, cuya temperatura participa de las 
ventajas y de los inconvenientes de los cli- 
mas ardientes. Allí estableció el general 
San Martin el campamento de su ejército, 
atendiendo á los resultados de los movi- 
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mientos de la Sierra, obrando con su pre- 
sencia sobre la ópinion del país, y debili- 
tando la fuerza y la disciplina de los soldados 
de Pezuela, mas eficazmente que con san- 
grientas batallas. Cada dia tenia nuevos 
. motivos para persistir en su plan primitivo 
y para mantener el asedio que debía abrirle 
las puertas de la capital del Perú. A la no- 
ticia de su arribo á aquellas costasse habían 
conmovido muchas provincias y partidos 
importantes declarándose independientes, 
desde tíuamanga hasta Guayaquil : bata- 
llones enteros, como el de Numancia, aban- 
donando las banderas reales, vinieron á 
ampararse bajo las del libertador. 

La permanencia dej general San Martin 
en aquel punto del litoral peruano, sí no 
hubiese sido resultado de sus cálculos, lo 
habría sido de la necesidad. Sus soldados, 
hijos de regiones templadas, sucumbían á 
las liebres intermitentes de los valles cáli- 
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dos, y SU mismo jefe perdió la salud aun- 
que mantuvo sano el espíritu. 

A pesar de esta situación que llegó á ser 
verdaderamente lamentable, la acción de 
los libertadores se hacia sentir por todas 
partes y especialmente en el corazón del 
poder del víreínato. Mientras la escuadra 
bloqueaba el puerto del Callao, el general 
Arenales emprendía nuevas operaciones en 
la Sierra, y San Martin redoblaba su vigi- 
lancia por la parte norte del litoral, redu- 
ciendo de este modo á un completo aisla- 
miento la ciudad de Lima , dentro de la 
cual fermentaba ya la independencia, tanto 
como se abatia el prestigio de la autoridad 
de Pezuela. La imprenta del ejército liber- 
tador, dirigida por escritores de singular 
talento, derramaba por todas partes el con- 
vencimiento de la justicia de la causa de 
los pueblos americanos, y contribuía á for- 
mar el espíritu público. El ejército español. 
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que se componia de mas de ocho mil hom- 
bres, mandados por acreditados generales, 
estaba moralmente vencido, como lo fué 
materialmente en varios hechos de armas. 
Hasta los episodios de aquella campaSadel 
general San Martin, tomaban dimensiones 
heróicas que avasallaban la imaginación de 
los Españoles, porque solo pueden compa- 
rarse con las acciones de los tiempos caba- 
llerescos. En un reconocimiento de van- 
guardia, por ejemplo, habia quedado el ca - 
pitan Pringles al mando de solo veinticinco 
granaderos á caballo; tresescuadrones.de 
Españoles le atacan, y él toma, batiéndose, 
la retirada sobre la costa del mar en las 
playas de Ghancay. Viéndose el valeroso 
capitán con menos de la tercera parte de 
sus soldados y con sus caballos vencidos 
por la sed, el cansancio y la aridez del ter- 
reno, concibe la idea de arrojarse al mar 
cop «1 puñado de sus valientes y lo ejecuta ; 
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pero, en presencia de semejante acto de 
heroísmo, el jefe español ofrece una capi- 
tulación, que acepta el capitán Pringles, 
al cual puede considerársele victorioso des- 
pués de vencido. 

III 

El general San Martin supo añadir á los 
timbres de gloria de* sus triunfos guerreros, 
los de su sábia política. El virey Pezuela, 
minado en su poder, y acusado de impo- 
tente para desempeñar las funciones de su 
alto empleo, fué depuesto por sus propios 
subordinados el dia 29 de enero de 1821, 
acontecimiento sin ejemplo en el Perú - 
desde los dias de la conquista, y que dejaba 
presagiar que la revolución se acercaba á • 
su triunfo definitivo. 

El general La Serna, que le sucedió en 
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el mando, se sentía tan vencido como su 
antecesor, y pocos meses después de haber 
asumido el carácter de virey, celebró un 
armisticio con San Martin, que había to- 
mado tierra al efecto en el puesto de An^ 
con, sirviendo aquella suspensión de armas, 
como de preliminar á un tratado de paz 
entre los beligerantes. 

El jefe del ejército libertador no quiso 
presentarse como un obstáculo para que 
cesase la efusión de sangre, pero trató de 
dar á las bases de la paz, un carácter ge- 
neroso y elevado, que sus contrarios no pu- 
dieron ó no quisieron comprender. 

Se les propuso que se proclamase de co- 
mún acuerdo la independencia del Perú, y 
que se recabase del gobierno de la Penín- 
sula el reconocimiento de la nación perua- 
na. Los jefes del ejército real no accedieron 
á estas proposiciones, y las bóstilidades co- 
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menzaron de nuevo, con gran ventaja para 
los Independientes. 

San Martin procedió como hábil político 
y se descargó de la responsabilidad de la 
sangre que pudiera verterse en adelante. 
Las transacciones que hizo con el enemigo 
reportaban grandes ventajas á la causa de 
la independencia del Perú, porque basadas 
en un armisticio de diez y seis meses, du- 
rante ellos, la fuerza de la opinión pública, la 
desmoralización de los soldados enemigos; 
la continua propaganda de las doctrinas li- 
berales y el desaliento del bando contrario, 
recompensarían el tiempo de los males su- 
fridos con los beneficios perennes de la paz^ 
al amparo de la libertad. 

Estas previsiones se realizaron en todas 
sus partes, pues estrechados los realistas 

I 

por las operaciones militares del ejército li- 
bertador, y privados del apoyo de la opinión 
pública, se vieron forzados á abandonarla 
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ciudad de Lima, ocupándola inmediata- 
mente las fuerzas patriotas, en los prime- 
ros dias del mes de julio. 

IV 


Lima en poder de los Independientes era 
una gran conquista para la libertad, y un 
baluarte perdido para los dominadores de 
América, que hasta entonces habian tenido 
allí un gran centro de sus recursos. Aquella 
ciudad, antes asilo del despotismo inquisi- 
torial y de la tiranía -de los vireyes españo- 
les, cambiaba enteramente su ser, y en- 
traba en el espíritu del tiempo, despren- 
diéndose para siempre de la cadena que la 
ligaba á los siglos antiguos. « La capital 
ha entrado ya en el número de los pueblos 
libres de América » (decia el general San 
Martin en su primera proclama á los' vecí- 
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nos de Lima), « yo me complazco en saber 
que sus habitantes gozan de tan señalado 
beneflcio, y haré tantos esfuerzos para pro- 
mover su felicidad, cuantos he practicado 
para acelerar su independencia. » Era tam- 
bién entonces la primera ocasión que escu- 
chaban aquellas poblaciones las palabras 
de « olvido » y « tolerancia, » que como 
éco de los principios conquistados por la 
revolución, servian de hálito á la nueva 
vida que iba cundiendo del Sur hácia el 
Ecuador desde las llanuras argentinas. «Yo 
estoy resuelto (continuaba el general), á 
correr un velo sobre todo lo pasado, y de- 
sentenderme de las opiniones políticas que 
antes de ahora hubiese manifestado cada 
uno. » 

El cabildo de Lima, condenado desde su 
creación á servir de escolta ceremoniosa en 
la comitiva de los vireyes, comenzó á ejer- 
cer mas nobles funciones, y en el nombre 

8 . 
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del libertador, abrió sus salas capitulares 
para que los vecinos mas respetables es- 
presasen « si la opinión general se hallaba 
ó no decidida por la independencia, » Este 
veredicto , aunque incompleto, del pueblo, 
tenia lugar el 14 de julio, al dia siguiente 
de la entrada del general San Martin en 
Lima, y el 29 estaba jurada solemnemente 
la independencia del Perú, que le colocaba 
en el número de los pueblos libres, y per- 
mitia, pocos dias después, decir lleno de 
entusiasmo á su libertador : « La capital 
del Perú y casi todos sus departamentos, 
han proclamado la independencia : un solo 
sentimiento anima á todos los que habitan 
entre la tierra del Fuego y la del Labrador; 
los pueblos que no lo han manifestado, es- 
tan ya en la víspera de ejecutarlo, y no hay 
fuerza bastante para impedirlo. » 

Pero era indispensable que la nueva na- 
ción se manifestase digna de sus destinos. 
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y se pusiese en actitud de hacer frente á 
sus enemigos, todavía en armas y numero- 
sos, y de reformar su administración eco- 
nómica en armonia con las ideas de go- 
bierno proclamadas por las otras secciones 
libres de América. Vióse pues el general 
vencedor, en la necesidad de constituir un 
gobierno con los elementos de autoridad 
suficiente para acometer esta obra, dificil 
en el Perú mas que en ninguna’ otra de las 
colonias españolas del Sur, porque era el 
centro de todos los abusos y de todos los 
errores, que son como la enfermedad mo- 
ral de los pueblos esclavos. El general San 
Martin se declaró cabeza de ese gobierno, 
con el título de Protector de la libertad 
del Perú. » Pero, como el poder que iba á 
ejercer en medio de tantas dificultades, y 
en una época en que era necesario mante- 
ner en una misma mano las espadas de la 
fuerza y de la justicia, le venia de la victo- 
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ria, quiso dictar un Estatuto provisional, 
que fuese una verdadera constitución re- 
glamentaria de las atribuciones del protec- 
torado. Según ese documento', que el gene- 
ral San Martin ofreció observar y cumplir, 
bajo la lealtad de su palabra y la fé de su 
juramento, las facultades que iba á ejercer, 
emanaban del imperio de la necesidad, de 
la fuerza, de la razón y de la exigencia del 
bien púdico. El Estatuto creaba un consejo 
de Estado, compuesto de doce individuos, cu- 
yas funciones eran dardictámenal gobierno 
en los casos de dificil resolución, y exami- 
nar los planes de reforma concebidos por 
el jefe de la administración ; establecia la 
completa independencia del poder judicial, 
como única y verdadera salvaguardia de la 
libertad del pueblo ; sancionaba la de im- 
prenta, cuyo uso se reglamentó mas tarde 
en un decreto especial; reconocía, aunque 
con cautela, el derecho que compete á los 
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que disienten de la creencia católica. Por 
último, el general San Martindióuna prueba 
mas de sus deseos de acertar en su admi- 
nistracion y de hacerla fructuosa, para el 
bien y el progreso del Perú, que se hallaba . 
entonces en la infancia de su regeneración 
política, rodeándose de ministros de la ca- 
pacidad y de la esperiencia de los señores 
Monteagudo, García deJ Rio y Unanue; un 
Argentino, un Colombiano y un hijo del 
Perú, que ilustraron sus nombres con sus 
trabajos en favor de la independencia de 
América. 


V 

; , V - 'I- ^ 

La nueva administración se contrajo, an- 

tes que todo, á levantar la dignidad de. los 

individuos, hasta entonces humillados por.;, 

■ ^ ^ 

los' cálculos del poder que solo exigia do- 
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cilidad y obediencia de los ciudadanos. Para 
desarraigar los abusos que reinaban á este 
respecto, abolió la pena de azotes para los 
adultos y los niños, el suplicio de laborea, 
y dignificó á las esposas y á las madres, 
señalándoles premios y honras por los ac- 
tos que recomendasen las virtudes propias 
de su sexo. Convencido aquel gobierno de 
que la libertad no puede progresar ni brillar 
sino apoyada en 'las buenas costumbres, 
persiguió los vicios hijos de la ociosidad y 
de la apatía pasada, especialmente el juego, 
y llevó su atención hasta sobre aquellos de- 
talles mas minuciosos, que contribuyen á 
la decencia y al decoro de las poblaciones 
civilizadas. La instrucción pública, primera 
nece.sidad de las sociedades, recibió un gran 
impulso. Permitióse el libre comercio, y la 
introducción, sin restricciones, de las obras 
impresas, y se creó una sociedad, que bajo 
el título de Patriótica, era un verdadero 
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instituto científico y literario, con el objeto 
de discutir todas las cuestiones que tienen 
un influjo directo ó indirecto sobre el bien 
público, en materias politicas, económicas 
ó científicas; se fundó la biblioteca pú- 
blica, á la cual regaló el general San Martin 
los libi’os mas selectos de la suya particu- 
lar; se nombraron-comisiones de personas 
idóneas, para levantar el ceúso de los de- 
partamentos, planos topográficos de los 
mismos, para proponer cuanta mejora creye- 
sen ser practicable en beneficio de la agri- 
cultura, do la industria y de la instrucción 
pública en general. Viéronse entonces por 
primera vez en el Perú, las instituciones de 
crédito, y se establecieron bancos de des- 
cuento y de emisión, para acercar el capi- 
tal á las manos de los industriales, y'espe- 
cialmente para fomentar la explotación de 
los metales preciosos que se hallaba en una 
lamentable decadencia ;vióse también, ayu- 
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dar con disposiciones liberales , el desar- 
rollo del comercio y de la marina mercante, 
reducida á un corto número de embarca- 
ciones insuficientes parapromoverel cambio 
de los productos entre los puertos mismos 
del litoral peruano. 

Esta reseña breve de las medidas dicta- 
das por la nueva administración, á cuya 
cabeza estaba el protector, basta para infe- 
rir cual seria su actividad y la ilustración 
de sus miras. 

La sabiduría de esta política, contribuia 
á crear la escuela del verdadero gobierno 
democrático, y era mas poderosa que los 
cañones para regenerar aquella sociedad y 
vencer á los antiguos opresores del Perú, y 
asi lo reconoció este pueblo y lo espresó 
por conducto de su municipalidad, agrade- 
ciendo por medio de una declaración pú- 
blica de fecha 21 de noviembre, la filan- 
tropía , el respeto por las personas y las 
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propiedades, las virtudes en fin del protec- 
tor y de su ejército , que habian sabido 
afianzar los derechos legítimos de sus ciu- 
dadanos con hechos, considerados hasta 
entonces como sueños y teorías irrealiza- 
bles. Esta manifestación espontánea es la 
mejor gloria de San Martin, á quien en esa 
Ocasión parangonaba la misma municipa- 
lidad con Jorge Washington. 

El general San Martin no fué menos pre- 
visor, ni anduvo menos acertado como mi- 
litar, que lo habia sido como administra- 
dor. 

El enemigo, guarecido en las sierras, 
descendió de ellas en número de mas de 
cuatro mil hombres con el intento de reco- 
brar la capital, y comenzó con este motivo 
una nueva campaña , que el mismo San 
Martin califica de singular, por cuanto der- 
rotó en ella á sus contrarios, á fuerza de 
habilidad y de persistencia en un solo plan 
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concebido de antemano. Haciendo movi- 
mientos rápidos é inesperados, en virtnd 
de los cuales se apoderaba siempre de las 
posiciones mas ventajosas, acosó al ene-r-. 
migo, le redujo á los extremos del hambre, 
hasta el punto, que los que pretendían re-, 
cobrar á Lima, abandonaron escarmentados 
su intento, dejando en poder del protectop 
los famosos castillos del Callao gnamecidos 
por mas de ochocientos cánones de todos 
calibres. 



Grandes y muchos fueron los beneficios 
que el general San Martin había hecho al 
Perú , pero la suerte no le había propor- 
cionado allí uno de esos triunfos decisivos, 
que constituyen la gloria de un guerrero y 
aseguran para siempre su prestigio. El po- 
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der armado de España quedaba siempre 
en pié sobre el territorio peruano, y para 
destruirle acudió en ausilio del país el ge- 
neral Bolívar á la cabeza de un ejército 
vencedor y de un prestigio, que hubiera 
podido excitar la envidia de cualquiera 
otro que no llevara un nombre tan glorioso 
como el de San Martin. Asi es que este 
último recibió al primero con una espresion 
de cordialidad, verdaderamente fraternal, 
admitiendo con gusto la cooperación que 
iba á prestar á la grande obra que él ha- 
bla comenzado. 

San Martin corrió á encontrar á Bolivar, 
y estos dos hombres extraordinarios, que 
partiendo desde ambos extremos del mundo 
nuevo, el uno desde el Plata, y el otro des- 
de el Orinoco, se juntaron bajo el Ecua- 
dor, para conferenciar á la sombra de sus 
laureles victoriosos. 

El 25 de julio de 482^ ^ reunieron en 
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la ciudad de Guayaquil aquellos dos héroes . 
de la independencia de América, y sus con- 
ferencias duraron tres dias, en cuyo tiempo 
no se separaron un momento el uno del 
otro. 

El resultado de aquellas conferencias es 
todavía un misterio que no se ha desen- 
vuelto de la nube en que quedó envuelto, 
pero lo cierto es, que si bien reinó la cor- 
dialidad mas atenta en aquellas entrevistas, 
la separación de los dos generales fué fria 
y ceremoniosa, como sucede á dos personas 
que por diversidad de miras y diferencia 
de carácter, se despiden con el disgusto de 
no haberse podido poner de acuerdo en una 
cuestión de grave interes. 


VII 


El protector regresó á Lima, el dia 19 de 
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agosto, y reasumió el mando supremo, que 
interinamente había desempeñado el mar- 
ques de Torre Tagle. Desde entonces el 
general San Martin redobló su actividad, 
tomando medidas enérjicas para dejar ase- 
gurada la independencia del Perú y librarle 
de sus enemigos, empezando por encomen- 
dar al práctico general Arenales la empresa 
de arrojar de la Sierra á los Españoles que 
la ocupaban de nuevo, y continuando su 
proyecto con las bases de seguridad en que 
habían de descansar la independencia y la 
libertad de un pueblo, que iba á ejercer su 
propia soberanía por derecho legítimo ó 
incontrastable. 

San Martin encierra en su cabeza la idea 
fija de ausentarse de un país, al que ha 
prestado servicios inapreciables, y donde su 
presencia empieza á escitar rivalidades, 
pero no quiere separarse de la escena de 
su gloria, sin dar nuevos ejemplos^ de pa- 
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triotismo y de magnanimidad, para vencer 
también de este modo, á la ingratitud y á 
la envidia que fermentaban al calor de sus 
brillantes hechos. 

El dia 18 de setiembre, decretó desde 
su palacio, la réunion de todos los dipu-^ 
tados que pudieran presentar expeditos süs 
poderes para el 20 ; y en esta fecha* fel 
primer cuerpo constituyente del Perú de- 
claraba, bajo el patrocinio del Libertador, 
que se hallaba solehinementeiostal£ldo*que 
la soberahía résidia esencialmente en Ife 
Nación* y su ejercicio en el congreso que 
legítimamente la representaba. 

En la sesión de apertura, SB presentó el 
general Sun Martin, ocupando la presiden- 
cia del Congreso, bajo un dofeel suntuoso, y 
en cuanto los diputados ocuparon süs asien- 
tos, se despojó el protector del Perú de la 
banda bicolor que habia cefíido en su pe- 
cho, durante un año, comd insignia de jefe 


Digitized by Google 


DE ü. JOSÉ DE SAN MARTIN 151 

süpt'etno del Estado, y pronunció la si- 
guiente alocución : « Al deponer esta in- 
véstidürai no hago sino cumplir coü mi 
deber y con los votos de mi corazón. Si 
algo tienen que agradecerme los t^erüanos, 
es el ejercicio del supremo poder que el 
imperio de las circunstancias rae hizo ob- 
tener. Hoy, que felizmente lo dimito, pido 
al ser supremo el acierto, luces y tino ne- 
césarios á los representantes del pueblo, 
pará hacer sü félicidád. ¡Peruanos! Pesdé 
éste moiñehto queda instalado el congreso 
soberano, y el pueblo resume el poder su- 
premo én todas sus párlés. » Tales fueron 
las palabras cott que el general San Martin 
saludó á los representantes de la nación, 
que se levantaba á la faz del mundo por 
los esfuerzos de su genio. Süs palabras eran 
sinceras , irrevocable su resolución , pues 
instado por el congreso paré que perma- 
neciese en él país al frébte de las armás 


"1 


ir)2 BIÜGIUFIV 

con el titulo de generalísimo, dió en tér- 
minos esplícitos las razones que le asistían 
para no aceptar ese cargo, y para persistir 
en la determinación de abandonar al Perú 
después de constituido. — «Mi presen- 
cia, en el Perú, dijo nuevamente al con- 
greso, con las relaciones del poder que he 
dejado, y con las de la fuerza, es incompa- 
tible con la moral del cuerpo soberano y 
con mi propia opinión, porque ninguna 
prescindencia personal por mi parte, ale- 
jaría los tiros de la maledicencia y de la ca- 
lumnia. » 

Al separarse el general San Martin del 
seno del congreso, dejó sobre la mesa de 
los secretarios, vários pliegos cerrados ; en 
dos de ellos recomendaba y ponía bajo la 
protección de la pátria, dos instituciones 
creadas por él para favorecer los intereses 
morales del Perú. — «La Orden del Sol, » 
que recompensaba los méritos contraidos 
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en servicio de la causa de la independen- 
cia, y la « Sociedad Literaria, 5^ encargada 
de difundir las luces y de recompensar los 
talentos aplicados al progreso social. 


VIII 


Pocos pueblos habrá tan afortunadoscomo 
lo fué el Perú, que después de haber sido 
libertado del yugo que le oprimía por la es- 
pada de un guerrero, y haber este asumido 
en su persona el poder dictatorial, le haya 
depuesto voluntaria y respetuosamente en 
manos de la representación nacional, sin 
violencias, ni el menor viso de ambición. 

No menos generoso , y tan leal como 
Washington, San Martin, quiso retirarse á 
la vida privada, llevando por recompensa 
de sus penalidades la dulce satisfacción de 
haber libertado á un pueblo, y haberle 
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trazado la senda de su futura felicidad. Si 
la abnegación del general San Martin tío 
resplandeciera en todas las páginas de su 
brillante historia, bastaria ^ará que luciera 
con toda claridad, la lectura de los docu- 
mentos que vamos á transcribir. 

« Nombramiento de generalísimo de las ar- 
mas del Perú, qm hace el congreso, en el Exmo. 
Señor General, don José de San Martin. 

a Exmo. Señor : 

a Penetrado altamente el soberano con- 
greso de los heroicos servicios de V. E. á 
la causa del Perú, y satisfecho de los ar- 
dientes deseos que agitan á V. E. por la 
conclusión de la campaña, y con ella el es- 
terminio de los opresores de América^ ha 
venido en nombrar á V. E. Generalísimo de 
as armas del Perú. » 

a De orden del soberano congreso lo po- 
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fiemos en conocimiento de V. E. — Dios 
guarde á V. E. ifiuchos años. — Lima, se- 
tiembre 20 de 1822. 

» Javier de Luna PIzarro, presidente. 

» José Sánchez Carrion, dipiltado, 
secretario. 

» Fraftcisco Javier Mariategui, diputado, 
secretario. » 

« Contestación del Exnio. Setior, don José 
de San Martin, admitiendo solo el titulo de 
generalisimo. 

» Soberano congreso nacional del Perú. 

« Señor : 

» Al terminar mi vida pública, después 
de haber consignado en el seno del augusto 
congreso del Perú el mando supremo del 
Estado, nada ha lisongeado tanto mi co- 
razón como el escuchar la espresion so- 
iii 1 1 te la confianza de Vuestra Soberanía 
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en el nombramiento de generalísimo de las 
tropas de mar y tierra de la nación, que 
acabo de recibir por medio de una diputa- 
ción del cuerpo soberano. Yo he tenido ya 
la honra de manifestar mi profunda grati- 
tud al significármelo, y desde luego, tuve 
la satisfacción de aceptar solo el titulo, por 
que él marcaba la aprobación de Vuestra 
Soberanía á los cortos servicios que he 
prestado á este país. 

» Pero, resuelto á no traicionar mis pro- 
pios sentimientos y los grandes intereses 
de la nación, permítame Vuestra Soberanía 
le manifieste, que una penosa y dilatada 
esperiencia me induce á presentir, que la 
distinguida clase á que Vuestra Soberanía 
se ha dignado elevarme, lejos de ser útil á 
la nación, si la ejerciese, frustrarla sus 
justos designios, alarmando el celo de los 
que anhelan por una positiva libertad; di- 
vidirla la Opinión de los pueblos, y dismi- 
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imiria la confianza que solo inspira Vuestra 
Soberanía, con la absoluta independencia 
de sus decisiones. Mi presencia, SeBor, en 
el Perú, con las relaciones del poder que 
he dejado y con las de la fuerza, es incon- 
sistente con la moral del cuerpo soberano 
y con mi opinión propia, porque ninguna 
prescindencia personal por mi parte, ale- 
jarla los tiros de la maledicencia y de la 
calumnia. 

» He cumplido, señor, la promesa sagrada 
que hice al Perú ; he visto reunidos á sus 
representantes. La fuerza enemiga ya no 
amenaza la independencia de unos pueblos 
que quieren ser libres, y que tienen medios 
para serlo. El ejército numeroso, bajo la 
dirección de jefes aguerridos, está dispuesto 
á marchar dentro de pocos dias á terminar 
para siempre la guerra. Nada mas resta, 
sino tributar á Vuestra Soberanía los votos 
de mi mas sincero agradecimiento, y la 
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firme protesta de (Jüe, si algún di a se viera 
atacada la libertad de los Peruanos, dispu- 
taré la gloria de acompáñarlesj para defen- 
derla coino uh ciudadano. 

» Dios prospeí^e áVüestí’a Soberanía mu^ 
chos aSos. 

» Pueblo Libre y setiembre 20 Üe 1822* 
» Sefeob, 

* - - j * 

» José de San Martin. » 

« bespedidti á tos Pehianos. 

» Presencié la declaración de la indepen- 
dencia de los Estados de Chile y el Perú* 
Existe en mi poder el estandarte que trajo 
Pizarrd para esclavizar él imperio de los 
Incas, y he dejado de ser hombre público j 
hé aqui recompensados con üsurá,- diez 
años de revolución y de guerra * 

3» Mis promesas para con los puéblOs eb 
e be hecho la guerra^ estén cumplidas : 
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hacer su independencia y dejar á su volun- 
tad la elección de sus gobiernos. 

» La presencia de un militar afortunado, 
por illas dfesprendimiento que tetíga, es te- 
^ í«QÍble á los Estados quede nuevo se consti- 
tuyen : por otra parte, ya estoy aburrido 
de oir decir que quiero hacerme soberano. 
Sin embargo, siempre estaré prolito á ha- 
cer el último sacrificio por la libertad del 
país, pero én clase de simple particular, y 
no mas. 

» En cuanto á mi conducta pública, mis 
compatriotas dividirán sus opiniones, como 
sucederá en todo lo demas; á las genera- 
ciones futuras queda reservada la misión 
de pronuíiciar sü verdadero fallo con im- 
parcialidad. 

» Peruanos : os dejo establecida la repre- 
sentación nacional : si depositáis en ella 
una entera confianza, cantad el triunfo ; si 
nó, la anarquía os va á devorar. 


Digitized by Google 



160 


610(;i!AI''lA 


» Que el acierto presida vuestros desti- 
nos, y que estos os colmen de felicidad y 
paz. 

» Pueblo Libre y setiembre 20 de 1822. 

» José de San Martin. > 

De este modo abdicó su poder el gene- 
ral San Martin, y se despidió de la nación 
peruana, después dedejarla libertada y cons- 
tituida : asi puso fín á la grande obra que 
por espacio de ocho años consecutivos habia 
ocupado su imaginación, y después de ter- 
minarla huyó de los lugares en que inmor- 
talizó su nombre, para no dar pretesto á 
los celos que pudiera inspirar su persona- 
lidad ; asi quiso desmentir á los calumnia- 
dores que le culpaban de ambicioso. 
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CAPITULO VI 


San Martin llega á Chile, y después de sufrir una enferme- 
dad tiene que salir de allí como un fujitivo. — Llega á 
Mendoza y sabe la muerte de su esposa. — Se trasladad 
Buenos Ayrcs. — San .Martin se retira á la vida privada 
y se consagra ¿ su hija única. — Llega á Europa y se 
estable-^e en Bruselas. — Vuelve á Buenos Ayres y se vé 
obligado á retroceder. — Se establece en París y la po- 
breza le amenaza. — Encuentra un amigo generoso que 
le salva. — Residencia de Grand-Bourg. — Su última 
enfermedad. Su muerte. — La posteridad le hace justicia. 


i 

El general San Martin arribó al puerto 
de Valparaíso, en uno de los primeros dias 
del mes de octubre, á bordo de la goleta 
Motezuma. El héroe de Maipo volvía á pisar 
la tierra de Chite, después de haber liber- 
tado al Perú, y no permaneció allí mas que 
el tiempo necesario para recobrarse de una 
enfermedad que le aquejó dos meses. De- 
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caido en su salud, sin mas fortuna que 
ciento y tantas onzas de oro, reducido á 
recibir la hospitalidad de su amigo O’Hig- 
gins, cuyo poder tocaba también á su tér- 
mino, perseguido encarnizadamente por el 
jactancioso lord Cóchrane, sé vió fobzádo á 
atravesar como un fugitivo aquellas mismas 
montanas qué le habiañ visto, al frente de 
sus nobles legiones, marchar en demanda 
de la libertad del püéblo éhllério qué lé fé- 
cibia ahora con tan ingrata indiferencia. 

Llegó San Martin á Mendoza, á su ciudad 
querida, siempre recordada por él con par- 
ticular cariño, y en la cual hubiera deseado 
pasar el resto de su vida, alejado dé lob 
negocios públicos ; pero ésta vez se le pre- 
sentó triste y sombrío, porqué allí fuédondé 
recibió Id amarga noticia dél fallecimiento 
de su esposa, señora de notable mérito, por 
su educacioii y sus virtudes, con la que 
unió su suerte dfesde los primebob dias de 
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SU regreso de España. De este matrimonio 
quedábale para consuelo, una tierna hija, 
su único vínculo con la tierra, y se consa- 
gró desde entonces por coniplelo al cuidado 
de su educación, para hacerla digna here- 
dera de su nombre y apbyo dulce de la 
aislada vejez que le esperaba. 

El génerali ácelerando su viaje, llegó á 
Buenos Ayres el dia 4 de diciembre de 1823^ 
sin que aquel pueblo, preocupado entonces 
con sus luchas intestinas, recordara sino 
muy friamente, los méritos y la patriótica 
abnegación del héroe américano. 

El Argos, periódico que se publicaba en 
aquella época en la capital del Plata, notició 
la llegada de San Martin en los términos 
siguientes. « Tenemos la satisfacción de 
anunciar al público el arribo á esta capital 
del general San Martin. Sin traicionar los 
deberes de patriotas, no hay quien pueda 
mostrarse indiferente á la presencia de un 
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héroe que ha coronado á la nación de tan- 
tos triunfos y laureles. Su alma, niasgrande 
que la fortuna, echó en olvido su persona 
por acordarse de la nuestra, y por un ca- 
mino erizado de peligros, elevó nuestra 
reputación y gloria nacional á un grado 
fuera de los cálculos de la esperanza. No es 
dudable que nuestros nobles conciudada- 
nos le tributen las señales de gratitud que 
corresponden al beneficio. » 

II 

El general San Martin, determinó aban- 
donar aquel país que dejaba lleno de su 
nombre, envuelto en hechos gloriosos, y 
consagrándose al amor que profesaba á su 
hija, se trasladó con ella á Europa. Recoi^ 
rió primero la Escocia y viajó luego por Ita- 
lia ; pero atendiendo á los escasos recursos 
de fortuna con que contaba, se decidió á fijar 
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SU residencia en Bruselas, país barato y li- 
bre. Allí pasó una vida llena de privaciones, 
contando regresar á América y entregarse 
al cultivo déla tierra, luego que su querida- 
hija hubiese terminado su educación. 

A fines de 1828, le pareció que era lle- 
gado el momento de realizar su proyecto : " 
Buenos Ayres, objeto constante de sus pen- ' 
samientos, despuesde tres administraciones 
ilustradas y llenas de patriotismo, habia 
acreditado su nombre en todo el mundo, 
y daba lugar á creer que sus instituciones 
liberales estaban afianzadas para siempre 
bajo la protección del órden. Con la im- 
presión de estas dulces ilusiones, se embarcó 
en Falmouth, para el Rio de la Plata, á 
cuyo puerto principal llegó en febrero de 
1829, en los momentos en que los valien- 
tes de Ituzaingo sostenian una lucha cruel 
con el paisanaje de las campañas del lito- 
ral, acaudillados por López y Rosas. Al sa- 
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ber esta noticia, aquel hombre que cien 
veces habia declarado que no se mezclaria 
en la lucha intestina de los paises por cuya 
independencia habia combatido, volvió triste 
la espalda á los lugares en que buscaba su 
último asilo, y desoyendo proposiciones que 
hubieran tentado á un militar ambicioso, 
se resolvió á regresar al viejo mundo, en 
donde probablemente le esperaban la es- 
casez y los sinsabores del aislamiento. 

Los temoresde San Martin se realizaron : 
volvió á Bruselas á mediados del año 29, 
donde permaneció hasta después de la re- 
volución de Francia el año 30, que se es- 
tableció en Paris, acompañado de la heredera 
de su nombre, que babia terminado ya su 
educación, y casó á fines de 1832 con un ca- 
ballero adornado de méritos personales y 
de un apellido ilustre por muchos conceptos. 
Su situación llegó á ser muy apurada, por- 
que el único caudal con que podía contar 
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eonsistia en dos partidas de á tres mil pe- 
sos, producto de una remesa del Perú : su 
salud estaba comprometida por los efectos 
del cólera, y por el reumatismo adquirido 
en la intemperie de los campamentos mili- 
tares. Pero la Providencia no podía desam- 
parar en su retiro al ilustre libertador de 
América , y con su mano poderosa yino é 
darle ausilio. 


III 

Mientras San Martin había consagrado 
su vida al triunfo de la causa de América, 
un compaEjero suyo de regimiento, el señor 
don Alejandro Aguado, sehabia hecho dueño 
de una inmensa fortuna, con la cual, y em- 
pleando una esquisita delicadeza, salió al 
encuentro de las necesidades del ilustre ca- 
marada, á quien tenia la dicha de abrazar, 
después de largos años de una separación 
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que ambos creyeron eterna. Aguado cono- 
cía la dignidad del carácter de su antiguo 
compañero de armas y le rogó que se aso- 
ciara á sus consejos, depositando en él la • 
mas ilimitada confianza. San Martin, en 
una carta que escribia á uno de sus anti- 
guos amigos de Chile, con fecha del año 
1842, le decía : « Mi situación fué bastante 
crítica, y tal, que solo la generosidad del 
amigo que acabo de perder, me libertó de 
morir en un hospital, tal vez. Esta genero- 
sidad se ha estendido hasta después de su 
muerte, dejándome heredero de todas sus 
joyas y diamantes, cuyo producto me pone 
á cubierto de la indigencia en el porvenir. » 
Este amigo generoso era el señor Aguado, 
que ademas del donativo de sus diamantes, 
le dió una prueba de la confianza y distin- 
ción con que le había mirado, nombrándole 
tutor y curador de sus hijos menores, he- 
rederos de una fortuna de príncipes. 
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El ¿general San Martin se estableció de- 
finitivamente en las cercanías de la capital 
de Francia, en una posesión denominada 
Grand-Bourg. Allí pasó casi todos los dias 
que le restaban de vida, rodeado de sus 
nietas, cuidado por la mas virtuosa de las 
hijas, respetado de cuantos le conocían, y 
visitado y acatado por todos los viajeros 
distinguidos de Sud-América, á los que re- 
cibía siempre con sencillez y cordialidad 
en su modesto y sereno hogar. Grand-Bourg 
era la casa de Gincinato; la hospitalidad 
que en ella se dispensaba á los amigos y 
compatriotas, era perfumada con las flores 
de un esmerado jardin y amenizada con la 
franqueza de buen tono, propia del soldado 
que desde su juventud frecuentaba la so- 
ciedad mas escogida. Su corva espada de 
combate, las grandes pistolas del arzón de 
su silla de granadero, su retrato, envuelto 
en pliegues de la bandera que el ennobleció 
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en Chacabuco, y el estandarte de Pizarro, 
bordado por la madre de Carlos V, tales 
eran los adornos de sus habitaciones en el 
asilo que le prestaba una tierra extrangera. 
Allí vivió hasta 1848, enterrado en la grave 
tristeza de sus recuerdos, como hoy yace 
inmortal, á la sombrado atributos de gloria. 

IV 

Cuando el general San Martin estaba en 
la fuerza de su virilidad y en sus anos ac- 
tivos, era alto, grueso, bien hecho, de for- 
mas señaladas, de rostro interesante, mo- 
reno y ojos negros, rasgados y penetrantes. 
Era su metal de voz grueso y varonil : 
conservó notable agilidad hasta los últimos 
años, y según la declaración de una per- 
sona que le visitó en Grand-Bourg, en 1843, 
consta que todavía entonces, las grandes 
cejas negras del general, le subian hasta 
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el medio de la frente, cada vez que abría 
sus ojos, llenos aun del fuego de la juven- 
tud, y que su sonrisa simpática dejaba en 
suboca, á descubierto una dentadura fuerte 
hasta entonces. 

Pero desde principios de 1848, el gene- 
ral comenzó á decaer, su voz á perder de 
su timbre sonoro, su inclinación al retiro 
y al silencio á crecer, y considerando su 
salud en mal estado, escribió sus últimas 
voluntades con entrañas de padre y de pa- 
triota, legando su corazón á la ciudad de 
Buenos Ayres. 

Las acreditadas aguas de Enghien no 
pudieron restituirle las fuerzas perdidas, ni 
tampoco los aires y los baños tónicos del 
mar, á cuyas orillas se estableció mas tarde, 
en la risueña ciudad de Boloña, en donde 
finalmente dió al Creador su grande alma, á 
lastres déla tarde del 17 de agosto de 1850, 
á los setenta y dos años y medio de edad. 
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Su cadáver, rodeado de deudos y ami- 
gos, fue depositado en la catedral de aquella 
ciudad en la mañana del día 20. 

Allí descansaron estos preciosos restos, 

• hasta que fueron trasladados al cementerio 
del pueblo de Brunoy, en el departamento 
del Sena y Oisa, en donde posee una pro- 
piedad el señor Balcarce, y ha levantado un 
sepulcro para su familia. Esta inhumación 
fué solemne : la caja mortuoria, durante 
las ceremonias religiosas propias de aquel 
acto, estuvo cubierta con el estandarte de 
Bizarro, que en ese mismo dia pasó á po- 
der del representante del Perú, de acuerdo 
con las disposiciones del general San Martin. 

V 

El redentor de los pueblos oprimidos de 
América, el iniciador de tres repúblicas, el 
guerrero invicto que sobre pedestales de 
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abundantes laureles enarboló triunfante la 
bandera de la independencia, en los ba- 
luartes de las fortalezas argentinas, chile- 
nas y peruanas, no encontró en toda la an- 
cha estension del suelo Sud Americano ni 
un pedazo de tierra en donde poder descan- 
sar de sus fatigas en la vida, ni que guar- 
dara sus inanimados restos después de la 
muerte. Veinte y siete años lamentó en el 
ostracismo la ingratitud de su patria, y 
tierra extrangera cubrió al fin su cadáver*. 
Pero el nombre de San Martin es impere- 
cedero, y su gloria brilla hoy en América 
al resplandor de sus virtudes. 

¿ Qué importa que sus émulos le calum- 
niaran, que sus contemporáneos, cegados 

1. Buenos Aires agosto 24 de 1864. 

Al Exmo Señor enviado extraordinario y ministro 
Plenipotenciario de la República Argentina, cerca de 
las corles de Francia, Inglaterra, España é Italia, 
don Mariano Balcarce. 

Me cabe la satisfacción de adjuntar, en copia legalizada, 

10 . 
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por la pasión política, le relegaran al olvido 
con negra ingratitud? Los grandes hechos 
se gravan en los pueblos con caracteres in- 
delebles que no pueden borrarse nunca. 

Los pueblos del Sud América al recopilar 
la historia de su independencia pátria^ han 
tenido que consignar en cada una de sus 
páginas algunos de los innumerables hechos 

á V. E. la ley que, con fecha 23 del corrienle, ha tenido á 
bien sancionar el Congreso Nacional , autorizando al go- 
bierno para hacer los gastos que demande la traslación á 
la lltqiüblica de los restos del benemérito brigadier general, 
don José de San Marliq. 

Al cumplir el Congreso este grande acto de gratitud y de 
justicia nacional hacia el ilustre guerrero qne fundó la in- 
dependencia de tres repiiblicas, ha colmado los votos del 
pueblo argentino, devolviendo al suelb de su nacimiento el 
glorioso depósito de las cenizas veneradas de uno de sus 
mas gi-andes hombres. 

El Gobierno argentino comunicará oportunamente áV. E, 
las medidas (jue adopte para cumplir, con la solemnidad 
que merece, la ileterminacion del Congreso, y que me es 
doblemente satisfactorio poner én conocimiento de V. E. 
coito Argentino y como hijo politico del ilustre general 
San Martin. 

^ Aprovecho esta ocasión para movar á V. E. las seguri- 
ales de mi mayor consideración. 

Firmado ; RUFINO de ELIZALDE. 
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gloriosos del general San Martin, y le han 
proclamado su libertador, su gran capitán, 
sü legislador. 

Los pueblos agradecidos hicieron justicia 
al heróe invicto, y sus enemigos bajaron la 
fren te avergonzados ante los postumos triun- 
fos alcanzados por el varón virtuoso á quien 
osaron calumniar. 

Primero el Perú, luego Chile, y por último 
Buenos Ayres, han dado pruebas del amor 
y gratitud que conservan hácia su liberta- 
dor, erigiendo estatuas de bronce que re- 
presentan al general San Martin, para que 
ni la presente, ni las futuras generaciones 
puedan olvidar jamas qué aquel varón in- 
signe dedicó los mejores dias de su vida en 
servicio de la independencia y de la liber- 
. tad de los pueblos americanos. 

El general San Martin, al descender de 
su alto puesto de protector en el Perú y al 
tiempo de resignar el poder en manos de 


Digitized by Google 



170 


biografía 


los represenlanles de la nación, apeló á la 
posteridad para que pronunciara el fallo 
sobre su conducta pública, y la posteridad 
le ha hecho justicia. 


VI 

El dia 13 de julio de 1862, se inauguró 
solemnemente en Buenos Ayres la presen- 
tación de la estatua ecuestre del general 
San Martin, en la plaza de Marte. 

Antes de descorrer el velo que cubria el 
busto del héroe americano, el general go- 
bernador, encargado del poder ejecutivo de 
la república, D. Bartolomé Mitre, pronun- 
ció un discurso laudatorio en honor del ge- 
neral San Martin , y en cada uno de los 
periodos de que su oración se componia, 
pronunciaba un fallo que absolvía y glori- 
ficaba al libertador de los pueblos, al fun- 
dador de sus constituciones. 
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Vamos á reproducir algunos pári’afosdel 
discurso del jefe supremo de la República 
argentina, que pondrán término á nuestra 
obra. 

a Señores : 

» Vá á descorrerse el velo detras del 
cual se oculta la noble iraágen del general 
D. José de San Martin, en la actitud he- 
roica en que lo ha inmortalizado el arte, 
representando el momento en que al esca- 
lar las mas elevadas montañas del orbe, 
montado en su caballo de guerra, enseñó á 
sus legiones el camino del heroísmo, y con- 
templó desde lo alto de ellas, con la mirada 
profética del genio, las pampas, los mares, 
los valles y las montañas de la América del 
Sur, teatro de sus pasadas y futuras glorias. 

» Esa imagen vá á ser presentada al fin 
á la admiración y á la gratitud de aquella 
posteridad , á cuyo fallo apeló confiada- 
mente en el momento mas .solemne de su 


Digilized by GocJgle 



178 


BIOGRAFIA 


vida, cuando se despidió por siempre de las 
playas Americanas... 

» Ese fallo ha sido pronunciado ya por 
la voz de cuatro generaciones. 

» Tres repúblicas lo han aclamado como 
al padre y fundador de su independencia y 
de su libertad. 

» La geografía política ha señalado ocho 
repúblicas independientes dentro del cír- 
culo trazado por su espada victoriosa. 

» El mundo entero lo ha reconocido como 
al primer genio militar del Nuevo Mundo. 

» La América toda lo ha declarado, á la par 
de Bolivar, el libertador de medio mundo, 
con quien comparte la gloria de haber sido 
el apóstol armado de la revolución ameri- 
cana, que hizo flamear sus banderas victo- 
riosas desde el Atlántico hasta el Pacífico, y 
desde Valdivia hasta la línea del Ecuador, 
marcada por sus volcanes encendidos. 

» l^a historia ha consignado en sus pági ñas 


DE D. JOSÉ DE SAN MARTIN 170 

eternas sus inmortales triunfos de San Loren- 
■ zo, Chacabuco yMaipo, su atrevido paso de 
los Andes, su memorable espedicion al Perú. 

» La justicia pósturíTa de los pueblos ha 
comprendido al fin en él al gran capitán y 
el hábil político, al hombre superior á las 
ambiciones vulgares, que supo dirigir la 
fuerza con inteligencia y con vigor, y usó 
del poder con moderación y con firmeza, 
para hacer servir todo al triunfo de la grande 
y noble causa á que habia consagrado su 
espada, su corazón y su cabeza. 

» La obra de la reparación ha sido lenta 
y tardía, pero segura. 

y> Por veinte años su nombre y su gloria 
ha sido votada á la ingratitud ó al olvido; 
reprochándole como un crimen el que no 
pidiese limosna como Belisario. 

T> Al regresar á la patria, al volver al 
punto de partida, de donde habia salido 
ocho años antes al frente de sus valerosos 
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.^M'anaderos á caballo, el general San Mar- 
tin, el capitán ilustre de tres repúblicas, no 
tenia donde pasíir revista en el ejército ar- 
gentino; y el''gran»ciudadano de medio 
mundo se encontró despojado^p los dere- 
chos de la ciudadanía en^su pwpia patria, 
poique, la ^humilde aldea adonde había 
abierto sus ojos á la luz del dia, era un 

monton de ruinas! 

» Si el bronce se animara, sin duda que 
el general San Martin se estremecería de 
gozo, cuando pudiese contemplar, como en 
este momento, en torno suyo, á todos los 
miembros de la gran familia argentina, 
reunidos en paz y libertad, y realizando 
después de medio siglo de trabajos y de in- 
fortunios, la grande obra á que consagró 
su vida. » 


N.., * 


FIN 


— TYP. Y STEH. DE A. DOLUEI. 
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